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    ¡Qué día aquél! En el aire los capturamos, cuando dieron el salto en el vacío queriendo imponer su golpe de Estado para ver si escamoteaban la victoria de la Revolución. Ése fue un día extraordinario, el Primero de Enero, aquella mañana, al recibir la noticia del golpe militar y la creación de un gobierno provisional.




    He estado leyendo un proyecto de libro que está escribiendo un compañero, Buch, recordando algunas de las cosas de aquel momento, cómo fue, dónde se reunieron. Fue a Palacio, incluso, aquel señor llamado Piedra a tomar posesión del gobierno como fruto del golpe de Estado que había dado en Columbia, cuando ya no tenían ni ejército. Fíjate la rapidez.




    FIDEL CASTRO RUZ




    Periódico Granma, 5 de marzo de 1998




     


  




  

    A Conchita Acosta, mi esposa, quien desde los años treintas compartió conmigo los riesgos de la lucha revolucionaria.




    A mi bisnieto, Marcos Javier Nieto Buch.
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    Sobre esta edición




    Agotadas inmediatamente las ediciones de los libros Gobierno Revolucionario Cubano: génesis y primeros pasos (1999) y Otros pasos del Gobierno Revolucionario Cubano (2002 y 2003), se hacía imprescindible entregar al lector cubano nuevas ediciones que cubrieran la amplia demanda originada.




    En realidad, ambos libros fueron pensados como un proyecto común, como volúmenes consecutivos de una trilogía que contuviera las memorias del doctor Luis María Buch Rodríguez, ministro de la Presidencia y secretario del Consejo de Ministro entre 1959 y 1962, pero la enfermedad y muerte del doctor Buch, en noviembre de 2002, impidieron no sólo que se completara el proyecto sino que las partes logradas, una vez incorporado al proyecto el profesor Reinaldo Suárez Suárez, fueran independientes, en atención a las diferencias de métodos de investigación y estilo narrativo y al hecho de que muchos lectores del segundo libro no iban a acceder al primero, lo que obligó a reincidir ligeramente sobre algunos contenidos.




    Ésta ha sido la gran dificultad que se ha encontrado para poder reunir ambos textos en un solo volumen: éste.




    Al ser virtualmente imposible fundir en un solo texto ambos libros, ahora bajo el título Gobierno Revolucionario Cubano. Primeros años, se ha decidido reunirlos, de tal suerte que cada uno se conserve íntegro.




    El Editor




     


  




  

    GOBIERNO REVOLUCIONARIO CUBANO


  




  

    Génesis y primeros pasos


  




  

    Prólogo




    Hay ocasiones en que la vida coloca a los hombres en un lugar privilegiado para describir y revelar lo que ha sucedido en momentos de trascendencia histórica. Algunos pasan por alto o no descubren las esencias de la trama, mezclan superficialmente los hechos y se pierden en lo simplemente anecdótico o circunstancial y sin gran relevancia. Otros husmean en lo histórico para presentar lo sucedido de forma parcial, distorsionada o, si se quiere, folclórica. Para disfrutar del privilegio que supone brindar, desde la historia misma, una información que se acerque a sus esencias, hay que haberla asumido como propia, ya sea porque la vivimos o por la cultura que hemos heredado.




    Ése es el caso de Gobierno Revolucionario Cubano: génesis y primeros pasos. Su autor fue secretario del Consejo de Ministros del Gobierno Revolucionario, desde enero de 1959 hasta marzo de 1962. Él nos ofrece en esta narración lo ocurrido durante los siete primeros meses después del triunfo de la Revolución. Expone también algunos antecedentes que se remontan a los años finales de la lucha contra la tiranía batistiana. Pudo llevar a cabo esa tarea y dar a conocer los hechos de la manera que lo hace, porque tenía los méritos políticos insoslayables de haber vivido dentro de la Revolución de los años treintas y, procedente de las canteras antimperialistas, de unirse luego a la Generación del Centenario.




    Siempre sintió gran devoción por el pensamiento y la acción de Antonio Guiteras, pues había estado junto al líder de Joven Cuba. Durante los años cuarentas y principios de los cincuentas mantuvo en su corazón los sentimientos de aquella revolución que, como dijera Raúl Roa, “se fue a bolina”.




    Fue, dentro de los revolucionarios de los años treintas, uno de los que más se destacó en el Movimiento 26 de Julio. Se convirtió en un miembro de la Generación del Centenario. Pero esta Revolución —la de Fidel, heredera del pensamiento de Martí, de las ideas de Mella y del mártir de El Morrillo— no se fue a bolina; por el contrario, ha encarnado profundamente en la historia. Luis Buch ha podido narrar una etapa de ésta que constituye un elemento importante para cualquiera que desee estudiar con amor y rigor aquella época, e incluso para los que se interesen en conocer los fundamentos de la historia posterior.




    Como es lógico, todo participante en una gran historia la narra a partir de su propia experiencia. ¿De qué otra manera puede ser? El problema consiste en determinar si se acerca o no a lo que se puede llamar, con mayúsculas, HISTORIA.




    La llamada “historia verdadera”, es decir, la que corresponde en todos sus detalles exactamente a lo ocurrido, no existe, porque los hombres siempre ven las cosas desde ángulos diferentes. Lo que sí tiene existencia real y objetiva son los hilos invisibles que determinan los hechos capitales a los que se refirió Martí al tratar temas de esta naturaleza. No hay más alternativa; ya es bastante con descifrar las tendencias fundamentales de una época e iluminar con sus lecciones los acontecimientos sometidos a nuestra observación y análisis. Por eso, quienes posean un conocimiento de tales tendencias y las hayan asumido desde sus esencias, podrán describir mejor aquellos momentos históricos. Ellos serán quienes más se aproximen a la “verdadera historia “ o, al menos, a lo que pueda ser más útil para encontrar los posibles caminos del futuro.




    En la entrevista sostenida con Tomás Borge, publicada en el libro titulado Un grano de maíz, Fidel Castro Ruz dijo:




     




    A veces me pregunto si realmente la verdadera historia existe, porque la historia es de tal forma objeto de tantas y tan diversas interpretaciones y puntos de vista, que a veces resulta difícil tener la seguridad de que esa historia verdadera exista. Me parece que lo más que puede producirse son aproximaciones a los acontecimientos de la vida del hombre y de los hombres, no una historia realmente objetiva de cualquier hombre o cualquier pueblo.




     




    Resulta inevitable que los hombres tengan una interpretación propia de la historia. Por eso es necesario que quienes hayan asumido las tendencias determinantes de los grandes procesos narren lo sucedido y extraigan lecciones útiles para la presente y también las futuras generaciones: El libro que tienen en sus manos constituye un ejemplo de lo dicho anteriormente. Éste ha sido uno de los factores que me motivó a prologar el presente trabajo de Luis Buch, señalando los hechos y las líneas esenciales que sirvieron de antecedentes al triunfo de la Revolución, a los siete primeros meses de Gobierno Provisional Revolucionario y a lo que vino después.




    La cuestión es importante, porque se trata de la génesis de la Revolución triunfante el primero de enero de 1959, el acontecimiento político y social de mayor connotación en la historia de América Latina, en la segunda mitad del siglo xx.




    Debo señalar seis asuntos que, como telón de fondo de la historia que en estas páginas se describe, condicionaron políticamente el proceso vivido por el país durante la década de los años cincuentas. Éstos son:




    Primero: la personalidad política de Fidel Castro, entonces en ascenso, que comenzó a influir, cada vez con mayor fuerza, en las más diversas capas, clases y grupos sociales de la sociedad cubana en la década mencionada.




    Segundo: la lucha contra un gobierno espurio, que había quebrantado el orden legal en la república neocolonial, establecido por medio de la Constitución de 1940, la cual, para su tiempo, era una de las más avanzadas en América Latina.




    Tercero: el régimen de Fulgencio Batista, apoyado por los Estados Unidos, cometió los mayores crímenes que se recuerda en la historia de nuestro país. De igual forma, el dictador había cerrado todas las posibilidades para resolver la crisis política por vías pacíficas.




    Cuarto: la tradición profundamente democrática y antimperialista del pueblo cubano, basada en las ideas del más importante pensador revolucionario de América Latina: José Martí.




    Quinto: la impotencia de la dirigencia de los partidos políticos burgueses para encontrarle una salida pacífica a la situación creada con el golpe de Estado de 1952, nos revela que en Cuba no existía una burguesía nacional con la fuerza social, política y cultural necesaria para interpretar aquel momento histórico y levantar las banderas de las reivindicaciones patrióticas de la nación. Se impuso la tradición patriótica, popular y antimperialista del siglo xix, retomada en el asalto al cuartel Moncada y en La historia me absolverá.




    Sexto: la insurrección popular se convirtió en una necesidad política insoslayable. Sólo faltaba una vanguardia catalizadora del descontento y la indignación generales. Con la acción del cuartel Moncada, Fidel Castro gestó el nacimiento de esa vanguardia y con la guerra de guerrillas en la Sierra Maestra hizo posible que todas las fuerzas populares y oposicionistas giraran alrededor del Movimiento 26 de Julio, así como de una estrategia y táctica encaminadas a la conquista del poder y a los objetivos de transformación política, social y económica que requería el país.




    Aquí tiene el lector la obra de Luis Buch, que brinda una información de valor histórico significativo. Ésta seguro traerá muchos recuerdos a quienes vivieron aquellos años, y a los que no, les puede sugerir preguntas e inquietudes interesantes de por qué las cosas ocurrieron como ocurrieron, y cómo en ese período el Gobierno Revolucionario libró las primeras grandes batallas contra el imperialismo. Desde este ángulo la narración adquiere gran relieve.




    Felicito al autor e insto a los que hayan participado en la historia de estos últimos cuarenta años para que sigan su ejemplo y el de otros compañeros y escriban sus vivencias, porque se está haciendo cada vez mayor la necesidad de preservar los testimonios que permitan un conocimiento más amplio de la historia de la Revolución Cubana.




    Introdúzcase el lector en esta narración que se ofrece de forma amena y profunda, como sólo la puede hacer quien la vivió, sintió y amó desde dentro de la Revolución.




    Armando Hart Dávalos


  




  

    Presentación




    No caeré en hablar mayormente sobre lo tratado en este libro, sino sobre su autor. Máxime cuando se trata de quien, por haberse mantenido siempre fiel a sus primeros, puros y legítimos ideales, ha conservado una juventud eterna y se ha convertido en historia viviente.




    Recién salido de la adolescencia, Luis Buch se incorporó a la lucha contra la tiranía machadista y, posteriormente, integró las filas de Joven Cuba, esa organización liberadora y antimperialista creada por Antonio Guiteras, asesinado por el hombre de quien Fidel Castro liberó a Cuba.




    Frustrada la Revolución del 33, la corrupción imperante —y en ascenso posteriormente a ese fracaso—, no hizo que Luis Buch renunciara a sus ideales y su honradez. Y así, el golpe de Estado del 10 de marzo de 1952 significó para él una clarinada, un llamado a la lucha. Ni su edad, ni la posición relativamente acomodada a la cual había llegado en la práctica de su profesión le impidieron que lo dejara todo y se incorporara de lleno a la revolución.




    Su labor como militante del Movimiento 26 de Julio y como coordinador en el exterior del Movimiento durante la insurrección, unida a su formación académica y vital, lo llevaron a desempeñar funciones claves tras la huida del tirano Batista y en los primeros tiempos del Gobierno Revolucionario.




    De esas vivencias, de esos tiempos que ahora vemos como lo fueron, tormentosos y fructíferos, puesto que de éstos surgió la definitiva independencia de Cuba, la ratificación de la dignidad plena de los cubanos y el paso hacia una sociedad justa, brota este libro, que recoge, por experiencia de primer plano, los meses inmediatos anteriores al triunfo revolucionario y los primeros de la Revolución en el poder.




    En su lectura, directamente y entre líneas, se percibe las enormes dificultades a que se enfrentó la dirección de la Revolución desde el inicio de la ingente tarea de transformar al país: lucha de intereses y caracteres, asechanzas de los enemigos. Todo se tuvo que sortear con habilidad, prestigio y valentía. En sus páginas también se puede apreciar cómo a las vanguardias representadas por las organizaciones y los partidos políticos más progresistas, a los que habían librado la lucha armada hasta su triunfo, se fue uniendo masivamente el pueblo en la construcción de la nueva sociedad.




    Antes de concluir, sólo deseo invitar al lector a que se sumerja en la lectura de este libro, para que reviva o conozca hechos y situaciones que definieron el futuro de nuestro país.




    José M. Fernández Retamar


  




  

    Surge la idea de formar un Gobierno Revolucionario en Armas




    En su estrategia de lucha contra el tirano Fulgencio Batista Zaldívar, que detentaba el poder político en Cuba a raíz del artero golpe militar del 10 de marzo de 1952, el Movimiento 26 de Julio siempre estimó conveniente constituir, en la oportunidad que se requiriese, un gobierno provisional con el apoyo de los sectores revolucionarios, políticos y sociales opuestos a la dictadura, para devolver al país la legalidad quebrantada y restablecer la Constitución de 1940.




    El 24 de diciembre de 1956, a los veintidós días del arribo a costas cubanas de la expedición armada a bordo del yate Granma, Faustino Pérez Hernández, que seguía instrucciones del comandante Fidel Castro Ruz, partió de la Sierra Maestra para dar a conocer al pueblo cubano y al mundo la existencia, en la región oriental de la Isla, de una fuerza armada que combatía al régimen del dictador Fulgencio Batista.




    En sus gestiones, Faustino Pérez no pudo lograr que un periodista nacional fuese a la Sierra Maestra para entrevistar a Fidel Castro, ya que la censura a la prensa impediría su publicación. Entonces tramitó la presencia de un periodista extranjero, y el 17 de febrero de 1957, a los setenta y ocho días del desembarco, Herbert Matthews, editorialista del periódico norteamericano The New York Times, entrevistó a Fidel Castro en la finca de Epifanio Díaz, en las estribaciones de la vertiente norte de la Sierra Maestra.




    Al publicar su encuentro con el líder revolucionario, Matthews se refirió, entre otros puntos, a la organización de un gobierno revolucionario:




    Le pregunté sobre las informaciones en que se aseguraba que proclamaría un gobierno revolucionario en la Sierra Maestra. “Aún no”, replicó. “Aún no es el momento. Lo haré en su oportunidad. Tendrá más impacto por la demora, ahora todo el mundo habla de nosotros. No hay prisa”.1




    

      1 “Famoso corresponsal americano entrevista a Fidel Castro”.Versión publicada por la revista Bohemia (La Habana, 3 de marzo de 1957, pp. 2-4), sobre el reportaje realizado por Herbert Matthews al líder de la Revolución en la Sierra Maestra y que fuera publicado en The New York Times, en los Estados Unidos.


    




    Frank País García le había propuesto a Fidel Castro la conveniencia de que personalidades políticas que aún conservaban algún prestigio, como el presidente del Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), Raúl Chibás Ribas, el ex-presidente del Banco Nacional de Cuba, Felipe Pazos Roque, y el ex-presidente del Banco de Fomento Agrícola e Industrial de Cuba (BANFAIC), Justo Carrillo Hernández, subieran a la Sierra Maestra y trataran acerca de la problemática política nacional, el futuro de la oposición y la lucha contra la dictadura. Entre uno de los puntos que se iba a abordar estaba la posibilidad de constituir un gobierno provisional, que podría radicar en el exilio o en la Sierra Maestra. Al estar conforme el Jefe de la Revolución, se les encargó a Haydée Santamaría Cuadrado y a Faustino Pérez Hernández que se entrevistaran con Chibás y Pazos. Éstos accedieron a subir a la Sierra Maestra para la entrevista. En carta dirigida a Fidel, Carrillo expresó sus objeciones para aceptar la invitación.




    Celia Sánchez Manduley recibió, el 5 de julio de 1957, una misiva de Fidel Castro relacionada con la constitución de un gobierno en armas, en la Sierra Maestra, donde le comentaba:




    Considero que sería altamente positivo constituir un gobierno revolucionario presidido por Raúl Chibás, pero después de los primeros tanteos, considero muy difícil vencer sus escrúpulos personales, ante el temor de que en ese caso interpretasen su viaje a la Sierra como movido por un interés personal. Los mejores argumentos se estrellan contra ese sentimiento suyo. Sólo el tiempo dirá lo que podemos hacer en ese sentido.2




    

      2 Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Fidel Castro Ruz.


    




    Fidel, Chibás y Pazos estuvieron dos días reunidos, enfrascados en amplias discusiones. Pazos, en más de una ocasión, dejó entrever su aspiración a una presidencia provisional de la República. Finalmente, los tres acordaron suscribir el Manifiesto “Al pueblo de Cuba”, fechado en la Sierra Maestra, el 12 de julio de 1957. En ese documento se hizo varios pronunciamientos referentes a la constitución del Gobierno Provisional Revolucionario en Armas. Entre éstos:




    Declarar al país que dada la gravedad de los acontecimientos no hay otra solución posible que la renuncia del Dictador y la entrega del poder a la figura que cuente con la confianza y el respaldo mayoritario de la nación.




    El Frente Cívico Revolucionario no invoca, no acepta la mediación e intervención alguna de otra nación en los asuntos internos de Cuba. Que, en cambio, respalda las denuncias que por violación de los derechos humanos han hecho los emigrados cubanos ante los organismos internacionales y pide al gobierno de los Estados Unidos que en tanto persista el actual régimen de terror y dictadura, suspenda todos los envíos de armas a Cuba




    El Frente Cívico Revolucionario, por tradición republicana e independentista, no aceptaría que gobernara provisionalmente la República ningún tipo de junta militar.




    Para integrar este frente no es necesario que los partidos políticos y las instituciones cívicas se declaren insurreccionales y vengan a la Sierra Maestra. Basta con que le nieguen todo respaldo a la componenda electorera del régimen




    No es necesario venir a la Sierra Maestra a discutir, nosotros podemos estar representados en La Habana, en México o donde sea necesario.3




    

      3 Ibidem.


    




    Es importante recordar que Armando Hart Dávalos,4 en un informe dirigido a Fidel y fechado el 6 de octubre de 1957 —antes de que conociera el apócrifo Pacto de Miami— recogió la intención del Movimiento 26 de Julio en la formación del Gobierno Revolucionario:




    

      4 Armando Hart Dávalos: fundador del Movimiento Nacional Revolucionario (MNR) dirigido por Rafael García Bárcena. Más tarde fue miembro fundador del Movimiento 26 de Julio.


    




    Las Instituciones Cívicas parecen ya estar dispuestas a dar el paso que se señala en el Manifiesto de la Sierra. ¡Al fin! Nos mandaron un memorándum proponiendo la integración de un gobierno en el exilio, respaldado fundamentalmente por la Organización Auténtica y el Movimiento 26 de Julio y fiscalizado por ellas...




    [Les contestamos que] no teníamos ningún inconveniente en que ese gobierno se organizara en el exilio y que hasta nos parecía mejor, pero que él no debería surgir de la integración de varios partidarismos, sino del espíritu de independencia y equidistancia política. Que todos los partidos u organizaciones políticas y revolucionarias, grupos militares, sectores sociales, etc., deben comprometerse con ese gobierno:




    a) a considerarlo como representación legítima del Estado, cumplir y hacer cumplir los acuerdos que de él dimanen;




    b) a realizar coordinadamente cualquier hecho concreto que ese gobierno entienda pueda llevarse a cabo en la lucha contra Batista;




    c) a designar un delegado suyo ante ese gobierno que tendrá voz pero no voto en sus decisiones.




    Yo creo también que esa unidad o ese gobierno de equilibrio es un contrasentido necesario para la sin lógica realidad circunstancial cubana. Por lo tanto, ese gobierno o esa unidad útil por el momento está destinada más tarde o más temprano a fracasar. Ahí será el momento soñado de la Revolución. Por esta razón, en lugar de colocarlos a ellos como fiscales de la unidad nos colocamos nosotros, pues será la masa popular la que en definitiva va a juzgar las actitudes de todo este proceso. A nosotros, a mi juicio, no nos debe interesar más que integrar un gobierno con personas que no están a su vez integradas en la Revolución. Ello pondría en peligro los planes futuros del Movimiento. Caído Batista nuestra fuerza, a mi juicio, no va a estar en Palacio sino en la calle y ésa nadie nos la puede quitar.5




    

      5 Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Fidel Castro Ruz.


    




    El Manifiesto de la Sierra Maestra se firmó. Raúl Chibás se negó a pedir asilo en una embajada y contactó conmigo. Con la ayuda de Diego Vicente Tejera y Lomberto Díaz —ex-senadores por el Partido Auténtico desplazados por el golpe militar del 10 de marzo de 1952—, se preparó la salida ilegal para las costas floridanas. Lomberto Díaz era propietario de un yate, que puso a disposición de Tejera, y éste, como hábil patrón, lo conduciría.




    En el Havana Biltmore Yacht and Country Club —del cual yo era socio junto con el compañero miembro del Movimiento 26 de Julio, William Sánchez Linares—, preparamos las condiciones para la partida, pero el día señalado se desató un fuerte viento del norte que impedía la navegación. Se lo comuniqué a Chibás, quien, contrariado, se opuso a la suspensión del viaje, pero ante mis argumentos no tuvo más remedio que aceptar. Serían las diez de la noche cuando salí de su escondite en el reparto Casino Deportivo; media hora después la policía lo detuvo y fue torturado brutalmente. Por la presión del pueblo y del estudiantado quedó en libertad, con la condición de que saliera hacia el extranjero.




    Pacto de Miami




    A diferencia de Chibás, Pazos había salido de Cuba anteriormente bajo la protección de una embajada extranjera, y al llegar a los Estados Unidos comenzó a maniobrar con organizaciones revolucionarias y partidos políticos no electoralistas para la constitución de un organismo de unidad, porque, según él, esa tarea le correspondía como firmante del Manifiesto de la Sierra Maestra en el que se hacía ese llamamiento. En sus gestiones malintencionadas logró convencer a Léster Rodríguez Pérez, responsable de asuntos bélicos en el Exterior del Movimiento 26 de Julio, y al capitán Jorge Sotús Somero, recién llegado de la Sierra Maestra, quien auxiliaría a Léster en el envío de armas al Ejército Rebelde.




    Felipe Pazos también obtuvo el apoyo de diferentes organizaciones, como el Directorio Revolucionario 13 de Marzo, el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico), la Organización Auténtica (OA), la Federación Estudiantil Universitaria (FEU), y el Directorio Obrero Revolucionario, para suscribir, en octubre de 1957, un documento por el que se pretendía llevar a cabo una supuesta unidad de los sectores revolucionarios. El documento fue denominado “Acuerdo de la Junta de Liberación de Cuba”, conocido también como “Pacto de Miami”.




    La Sociedad Interamericana de Prensa (SIP) celebraba en esos días en Washington su reunión anual, oportunidad que los firmantes del Pacto aprovecharon para darle publicidad y resonancia internacional.




    El supuesto pacto se había fraguado a espaldas del Movimiento 26 de Julio. Léster Rodríguez y Felipe Pazos se habían arrogado facultades que no tenían y habían alterado, en lo fundamental, los planteamientos suscritos en el Manifiesto de la Sierra Maestra. En el Pacto de Miami los firmantes señalaban la forma en que se debía conducir la revolución y el programa político que se pondría en práctica después del triunfo.




    En relación con la constitución de un Gobierno Revolucionario, expresaba: “Reiterar que se aspira a un gobierno constitucional, legal y democrático, en el que el pueblo de Cuba pueda expresar sus aspiraciones, y declarar que la tiranía nunca ha sido capaz, ni lo será nunca, de ofrecer algo que no sea anarquía, recesión y pillaje”.6




    

      6 Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Otras Instituciones.


    




    El Movimiento 26 de julio conoció el documento por una copia mimeografeada, que le fue enviada desde los Estados Unidos a una maestra de la Organización Auténtica, en La Habana. Ella nos la hizo llegar.




    Faustino Pérez convocó a los dirigentes del Movimiento 26 de Julio que residían en La Habana para una reunión a la que concurrimos Marcelo Fernández Font, Arnol Rodríguez Camps, “Manolito” Suzarte Paz, Enrique Oltuski Ozacki y yo. En representación de la Resistencia Cívica asistió Manuel Ray. La reunión se efectuó en mi casa, en Avenida Primera, 1606, en el reparto Miramar.




    Allí se tomó el acuerdo de no aceptar, por espurio, el supuesto pacto. Éste debía ser sometido a la consideración del resto de la Dirección Nacional en Santiago de Cuba y, cuanto antes, a la de Fidel. Además, se dispuso que Armando Hart le informara personalmente al líder del Movimiento 26 de Julio sobre el pacto y el acuerdo que habíamos tomado, con el fin de evitar que la Junta de Miami designara un presidente provisional y la situación se volviese más engorrosa. A mí me encomendaron la tarea de proponerle ese cargo al doctor Raúl de Velazco Guzmán, presidente del Conjunto de Instituciones Cívicas y del Colegio Médico Nacional.




    Cité a Velazco a mi casa para comunicarle la propuesta de la dirección del Movimiento 26 de Julio, pero él no aceptó. Viajé a Santiago de Cuba con el propósito de entrevistarme con Armando Hart. Tenía que entregarle una copia del Pacto de Miami, informarle sobre los resultados de la reunión del Movimiento 26 de Julio en La Habana y comunicarle la negativa del doctor Raúl de Velazco de ocupar la presidencia.




    Propuesto Manuel Urrutia Lleó




    como presidente provisional del Gobierno Revolucionario




    En Santiago de Cuba, Hart convocó a una reunión en la cual se ratificó lo acordado en La Habana: desautorizar a los firmantes del Pacto de Miami y no reconocer a la llamada Junta de Liberación.




    En la reunión también se trató la negativa de Raúl de Velazco para ocupar la presidencia provisional de la República y la necesidad, por las razones antes expuestas, de cubrir el cargo. Se sugirió nombres de distintas personas, pero todos coincidimos en el doctor Manuel Urrutia Lleó, presidente de la Sala Tercera de lo Penal de la Audiencia de Santiago de Cuba, quien había emitido un voto particular absolutorio a los acusados en la Causa 67 de 1956, por haber participado en la expedición armada del yate Granma. Su voto se apoyaba, esencialmente, en el artículo 40 de la Constitución de la República de Cuba de 1940, y que se detalla a continuación:




    Artículo 40: Las disposiciones legales, gubernativas o de cualquier otro orden que regulen el ejercicio de los derechos que esta Constitución garantiza, serán nulas si los disminuyen, restringen o adulteran.




    Es legítima la resistencia adecuada para la protección de los derechos individuales garantizados anteriormente.7




    

      7 Mario Sánchez Roca: Leyes civiles de Cuba y su jurisprudencia, Editorial Lex, La Habana, 1951, vol. 1, p. 12.


    




    Al asumir esa posición, el doctor Manuel Urrutia Lleó hizo una denuncia valiente a las violaciones de los derechos individuales reconocidos a la ciudadanía en la Constitución de 1940. En tal sentido, argumentó que no estaban avalados los artículos que reconocían el derecho de integridad personal, los que garantizaban la libre emisión del pensamiento, la inviolabilidad del domicilio, así como los derechos de reunión, desfile, sufragio y asilo.




    Planteó también que después de haber fracasado toda gestión pacífica encaminada a restablecer aquellos derechos, no podía negarse que era legítima y estaba amparada por lo establecido en el inciso 1 del artículo 36 del Código de Defensa Social y en el artículo 40 de la Constitución, la acción armada que habían llevado a cabo los acusados en la Causa 67 de 1956.




    En fin, en ese juicio Urrutia legitimó la oposición armada al gobierno de Fulgencio Batista, un régimen inconstitucional, instaurado por un golpe militar, que pisoteaba los derechos humanos más elementales del pueblo cubano.8




    

      8 Véase en el Anexo 1 lo expresado por el doctor Manuel Urrutia Lleó en su voto particular en la Causa 67 de 1956.


    




    A Hart y a mí se nos encomendó que exploráramos la opinión del doctor Urrutia y después de ser localizado éste en su residencia de Santiago de Cuba fue citado para la casa del doctor Jesús Buch Portuondo, situada en la Avenida Manduley, 109, en el reparto Vista Alegre, donde lo esperábamos. No lo conocíamos personalmente. Luego de la presentación de rigor, nos reunimos en el departamento de rayos X de la consulta médica que había en la casa, de pie, pues en el local sólo había una mesa para tirar placas radiográficas. Hart, apoyándose en ésta, le comunicó al doctor Urrutia el motivo de la citación: proponerlo como candidato del Movimiento 26 de Julio a la presidencia provisional del Gobierno Revolucionario en Armas.




    El doctor Urrutia se mantuvo sereno, sin dar muestras de asombro; nos dio la impresión de que esperaba ese momento. Al terminar Hart sus palabras, él dijo:




    No tengo ningún inconveniente en aceptar con toda responsabilidad el cargo que me proponen. Díganme lo que tengo que hacer. Yo estoy a la entera disposición de la Revolución. Si tengo que partir de inmediato para la Sierra Maestra, estoy en disposición de hacerlo. Lo mismo digo si debo permanecer en la clandestinidad o partir hacia el extranjero. No importa el lugar.




    Hart le planteó que analizara con más detenimiento la propuesta. En caso de considerarlo necesario debía consultar con su familia y amigos más allegados, a lo que contestó: “No tengo que consultar con nadie”.9




    

      9 Armando Hart Dávalos: Aldabonazo, Editorial Letras Cubanas, La Habana, 1997, p. 143.


    




    En la práctica, nada más que fui testigo de la reunión, pues Armando Hart mantuvo casi todo el tiempo la palabra. Se analizó pareceres distintos y prevaleció el criterio de que el doctor Urrutia solicitara su jubilación, cuya documentación él ya tenía preparada y, cuando le fuese concedida, partiera con su familia hacia los Estados Unidos. Se le informó que Hart continuaría en contacto con él.




    El Movimiento 26 de Julio denuncia el Pacto de Miami




    Hart subió a la Sierra Maestra. Llevaba el documento de la Junta de Liberación y la propuesta hecha a Manuel Urrutia para ocupar la presidencia provisional de la República, que fue aceptada.




    En carta fechada el 15 de diciembre de 1957, desde la Sierra Maestra, le comunicó al doctor Urrutia lo siguiente, en nombre de los combatientes revolucionarios: “Desde hoy le tendremos por nuestro candidato a presidir la provisionalidad y, consiguientemente, le consideramos el candidato del pueblo”.




    Entretanto, yo me trasladé a Miami con cartas de Hart y Faustino Pérez dirigidas a Léster Rodríguez y a Pazos en las que se enjuiciaba con serenidad las falsas atribuciones asumidas y se llamaba a los miembros del Movimiento al orden, la disciplina, el respeto y la obediencia que debían a la organización.




    Me reuní con otros miembros del Comité en el Exilio del Movimiento 26 de Julio, que no habían sido consultados sobre el pacto y entregué las cartas a sus destinatarios. Notifiqué oficialmente a la Junta de Liberación que los firmantes del pacto en representación del Movimiento 26 de Julio no estaban autorizados para hacerlo. En lo adelante, Mario Llerena Rodríguez, presidente del Comité en el Exilio del Movimiento 26 de Julio y Raúl Chibás, su tesorero, sólo quedaban como observadores sin potestad para entrar en cualquier tipo de compromiso.




    Armando Hart comunicó a Fidel todo lo relacionado con el pacto y las gestiones que se había realizado, y el Jefe de la Revolución citó con urgencia a los otros miembros de la Dirección Nacional que les fuera posible concurrir a una reunión en la Sierra Maestra. Era necesario enjuiciar la situación en la cual se quiso comprometer a la organización.




    Además, Fidel expresó su inconformidad por la forma en que entonces actuamos Hart y yo, pues opinaba que debimos haber denunciado el pacto de inmediato, sin trámites mayores. En aquella reunión se tomó el acuerdo unánime de repudiar los planteamientos formulados por la Junta de Liberación, pues se había puesto en juego no sólo el prestigio del Movimiento 26 de Julio, sino incluso, la razón histórica de la organización.




    Como líder máximo, a Fidel le correspondió dar cumplimiento a los acuerdos tomados. Por tal motivo, en carta fechada el 14 de diciembre de 1957, comunicó á los firmantes del pacto la posición del Movimiento 26 de Julio. En ésta les expresaba que para la Revolución Cubana lo importante no era la unidad en sí, sino la base sobre la cual se sustentaba esa unidad, la forma en que se viabilizara y las intenciones patrióticas que la animaran.




    Señaló que mientras los dirigentes de las demás organizaciones que suscribieron ese pacto se encontraban en el extranjero haciendo una revolución imaginaria, a los dirigentes del Movimiento 26 de Julio les cabía el mérito de estar en Cuba, haciendo una revolución real.




    Afirmó que el Movimiento 26 de Julio jamás aceptaría el sacrificio de ciertos principios que eran cardinales en el modo de concebir la Revolución Cubana. Esos principios estaban contenidos en el Manifesto de la Sierra Maestra y declaraban el rechazo enérgico a cualquier tipo de intervención extranjera en los asuntos internos de Cuba. No incluir esa cuestión tan importante era muestra de una tibieza patriótica evidente y de una cobardía que se denunciaba por sí sola.




    Fidel expresaba que el Movimiento 26 de Julio era contrario a la intervención, porque esto iría en menoscabo de nuestra soberanía. En el documento pedía, incluso, que no se interviniera en favor de la dictadura con el envio de aviones, bombas, tanques y armas modernas con las cuales Batista se sostenía en el poder.10




    

      10 Véase Anexo 2. Respuesta del Movimiento 26 de Julio a la Junta de Liberación de Cuba (Pacto de Miami).


    




    Armando Hart, desde la Sierra Maestra, me envió la carta que copio a continuación:




    19 de diciembre de 1957.




    Mi querido Mejías [Luis Buch]:




    Ahí va esa bomba de profundidad. Fidel coincidía plenamente con la tesis más radical. Estaba, sin embargo, de acuerdo en plantear lo de Urrutia y toda una serie de proposiciones tendientes a llevarnos al Gobierno equidistante.




    Queremos hables con Urrutia y le expliques todo. Dile en nuestro nombre que Fidel y el Movimiento desean que él acepte aunque las demás organizaciones se opongan. Que en todo caso él siempre debe quedar como nuestro candidato a la Presidencia Provisional de la República. Este documento se hará público el día 26 de diciembre. Es por esto necesario que Urrutia salga antes de Cuba. Creo ya salió.




    ¿No?




    Por aquí se está muy bien, hemos ganado grandes batallas y hay zonas completamente dirigidas en todo sentido por nuestras fuerzas. Esperando que pronto hablemos de nuevo... Te aprecia, Alfredo. [Armando Hart]11




    

      11 Armando Hart Dávalos: Op. cit., pp. 144-145.


    




    El 25 de diciembre, parte de la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio se reunió en La Habana —antes lo habían hecho los miembros que residían en Santiago de Cuba— para conocer el documento denuncia que, en nombre de la organización, tenía la firma de Fidel.




    Viajé de nuevo a Miami acompañado por mi primo Antonio Buch, Tony,12 quien había traído el documento desde la Sierra Maestra, y por mi esposa, Concepción Acosta Hechavarría, Conchita, quien para su traslado al exterior lo envolvió en papel carbón y lo ocultó en el peinado.




    

      12 Médico, miembro activo del Movimiento 26 de Julio en la ciudad de Santiago de Cuba.


    




    Debo señalar que el informe enviado por mí se lo ocuparon a Armando Hart cuando fue detenido al bajar de la Sierra Maestra. Batista aprovechó la oportunidad para difundirlo por la prensa y la radio, con el objetivo de demostrar las discrepancias que había entre el Movimiento 26 de Julio y las demás organizaciones revolucionarias, así como para poner en entredicho al periodista Jules Dubois.13




    

      13 Véase Anexo 3. Informe enviado por Mejías (Luis Buch) a la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio. En éste se ofrece detalles sobre el cumplimiento de esta misión.


    




    El 31 de diciembre de 1957 se les entregó a todas las organizaciones firmantes una copia fotostática de la carta que produjo la disolución de la Junta de Liberación de Cuba.




     


  




  

    1958: último año de la lucha insurreccional




    En el transcurso de la guerra de liberación, el Movimiento 26 de Julio recibió el apoyo de los emigrados cubanos residentes en diversos países. Fueron importantes, sin lugar a dudas, las labores que desarrollaron los exiliados radicados en Venezuela.




    En el mes de enero de 1958, un grupo de emigrados cubanos se reunió en Caracas y recaudó quinientos dólares como contribución a la causa de la Revolución Cubana. Esa cantidad fue entregada en La Habana al coordinador nacional del Movimiento 26 de Julio, Marcelo Fernández Font, quien, a su vez, la hizo llegar a Faustino Pérez, responsable de Acción.




    Éste supo que era posible obtener ayuda, en cuanto a material bélico, desde el territorio de esa nación latinoamericana. El asunto se había tratado previamente con Fabricio Ojeda, presidente de la Junta Patriótica,14 y tenía el consentimiento de Wolfgang Larrazábal, presidente de la Junta de Gobierno de Venezuela. Para materializar los envíos, Ojeda solicitaba la presencia de un representante del Movimiento 26 de Julio.




    

      14 Organización que había convocado a la huelga general que produjo el derrocamiento del dictador venezolano, Marcos Pérez Jiménez.


    




    El 2 de febrero de 1958, según instrucciones de Faustino Pérez, me trasladé hacia Caracas para formalizar el ofrecimiento.




    La Sección Venezuela del Movimiento 26 de Julio, con el objetivo de conmemorar la fecha patria del alzamiento cubano contra el colonialismo español, el 24 de febrero de 1895, y, además, recaudar fondos para la Revolución, organizó la Cena de Confraternidad Cubano-Venezolana. Estuvieron presentes figuras revolucionarias y políticas que habían luchado contra la dictadura perezjimenista, exiliados haitianos, dominicanos y puertorriqueños. El doctor Manuel Urrutia Lleó, candidato propuesto por el Movimiento 26 de Julio para el cargo de presidente provisional de la República de Cuba, fue invitado de honor. La ocasión propiciaba que las agencias internacionales de prensa difundieran la noticia.




    En su estrategia acertada para el desarrollo de la guerra, Fidel Castro había previsto la apertura de otros frentes guerrilleros. Primero en el norte, este y sudeste de la Sierra Maestra y, una vez consolidados éstos, en el resto de los macizos montañosos de la Isla hasta el extremo occidental (Pinar del Río). Todos estarían bajo el mando directo de la Comandancia General que radicaba en la Sierra Maestra.




    Las columnas que se dirigirían a los nuevos frentes estarían integradas por combatientes experimentados de la Columna 1 “José Martí”, veteranos que habían participado durante un año en combates victoriosos bajo la jefatura de Fidel y le habían arrebatado al enemigo armas y municiones. Esas armas, junto con las enviadas por el movimiento clandestino de las ciudades y las recibidas del exterior —en cuyo traslado las mujeres tuvieron una participación destacada— completaban las condiciones previstas por el líder de la Revolución para la apertura de los nuevos frentes.




    El 27 de febrero de 1958 se crearon la Columna 3 y la Columna 6. La primera, bajo el mando del comandante Juan Almeida Bosque, y la segunda a las órdenes del comandante Raúl Castro Ruz. A la Columna 6 se le ordenó abrir el Segundo Frente Oriental “Frank País”, que abarcaría el territorio montañoso en el norte de la provincia de Oriente, desde Mayarí hasta Baracoa. La Columna 3 abriría el Tercer Frente Oriental “Mario Muñoz Monroy”, que accionaría en el territorio de la Sierra Maestra, al este del poblado María Tomasa y se extendería hasta llegar a las inmediaciones de Santiago de Cuba.




    El mes de marzo de 1958 se caracterizó por la gran ofensiva política que el Movimiento 26 de Julio desencadenó tanto en el territorio nacional como en el extranjero. Se trabajaba con gran interés en la organización de la huelga general, convocada por el Manifiesto de la Sierra Maestra de 12 de marzo de 1958. Este documento llevaba las firmas de Fidel Castro y Faustino Pérez.




    En lo militar, lograban triunfos trascendentales sobre el enemigo las columnas 1 y 4, comandadas por Fidel y Che Guevara, respectivamente. En los llanos del Cauto, Camilo Cienfuegos también daba golpes contundentes que iban socavando al régimen tiránico.




    Por otro lado, para que en el extranjero se tuviera la impresión de que Batista controlaba la situación en Cuba, el régimen suspendió la censura de prensa, excepto en la provincia de Oriente.




    Fracaso de las gestiones pacificadoras




    El 28 de febrero de 1958, el Episcopado cubano hizo declaraciones públicas que exhortaban a todos los que hacían la guerra en campos antagónicos, así:




    Cese el uso de la violencia, y mirar (...) exclusivamente por el bienestar común, y encontrar tan pronto como sea posible una eficaz solución que pueda devolver a nuestra patria la paz material y moral que tanto le hace falta (...) sin rehusar ningún sacrificio para conseguir el establecimiento de un gobierno de unidad que pueda preparar el retorno de nuestra patria a una vida política normal y de paz.15




    

      15 Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Otras Instituciones.


    




    Por último, en esas declaraciones el Episcopado propuso la creación de una comisión de conciliación.




    La opinión de Fidel no se hizo esperar. En carta fechada el 9 de marzo de 1958, en la Sierra Maestra, se dirigió al director del noticiero de la CMKC, emisora radial de Santiago de Cuba, para declarar por ese medio al pueblo de Cuba que rehusaba todo contacto con la referida comisión. En síntesis, éstos fueron sus pronunciamientos: el Episcopado cubano debía definir qué era lo que entendía por “gobierno de unidad nacional”; la jerarquía eclesiástica debía aclarar al país si consideraba posible que cualquier cubano digno y respetado estuviera dispuesto a sentarse en un consejo de ministros presidido por Fulgencio Batista; la falta de definición por parte del Episcopado capacitaba a la dictadura para llevar a cabo medidas hacia una negociación colaboracionista y contrarrevolucionaria; en consecuencia, el Movimiento 26 de Julio rehusaba terminantemente todo contacto con esa comisión de conciliación. También manifestó que la organizaciòn únicamente estaba interesada en exponer su pensamiento al pueblo de Cuba y, por tanto, reiteraba su deseo de hacerlo ante una representación de la prensa nacional.16




    

      16 Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Fidel Castro Ruz.


    




    Estos planteamientos contundentes tuvieron la callada por respuesta del Episcopado, cuyas gestiones en busca de una fórmula conciliatoria para la formación de un gobierno de unidad nacional habían fracasado.




    El 15 de marzo de 1958, el Conjunto de Instituciones Cubanas expresó públicamente su opinión en torno a las posibilidades de que se resolviera de manera pacífica la grave crisis que afectaba al país, y le pidió al gobierno lo que el momento exigía: un último y desesperado esfuerzo, si quería evitar el desplome inminente de las instituciones fundamentales del Estado. Consciente de que la nación estaba en un trance difícil, demandó el cese del régimen batistiano, porque había sido incapaz de ejercer normalmente las funciones de gobierno. Al solicitar la renuncia de los que ejercían el Poder Ejecutivo y la disolución del Congreso, intentaba contribuir al restablecimiento de la paz.




    La solicitud implicaba la formación de un gobierno provisional integrado por ciudadanos de prestigio relevante que, en función de la unión nacional, fueran designados con la conformidad de todas las fuerzas vitales de la nación y posibilitaran la pacificación del país. Para el cumplimiento de ese objetivo, el gobierno provisional debería desempeñar sus gestiones sujeto a un programa mínimo, que cumpliera fundamentalmente las orientaciones siguientes:




    1. Dicho gobierno respetará la propiedad privada y se obligará a cumplir los convenios y los acuerdos bilaterales o multilaterales o emanados de acuerdos con las Naciones Unidas, así como los compromisos y las obligaciones contraídos por la República.




    2. Deberá declarar nulas todas las sentencias dictadas por los Tribunales de Urgencia de la República y por los Consejos de Guerra en los juicios celebrados a partir del 10 de marzo de 1952, con motivo de delitos políticos encaminados a derrocar al régimen instaurado en la fecha citada.




    3. El gobierno provisional de tránsito deberá regirse, en cuanto lo permita su peculiar naturaleza, por la Constitución de 1940, que prevalecerá fundamentalmente en lo que se refiere a los derechos individuales.




    4. El poder legislativo deberá ejercerse por el gobierno, el cual se limitará a promulgar las leyes estrictamente necesarias para su buena marcha y para facilitar el retorno a un régimen constitucional de elección popular.




    5. Entre las leyes que se aprobaren deberá darse preferencia a las que promuevan el inicio y desenvolvimiento del proceso electoral que ha de culminar en la designación de los mandatarios constitucionales.17




    

      17 Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Otras Instituciones.


    




    El documento fue firmado por cuarenta y tres asociaciones religiosas, fraternales, profesionales, cívicas y culturales. El tirano Batista no se dio por enterado y las persecuciones contra los dirigentes de esas asociaciones se recrudecieron.




    Las condiciones objetivas y subjetivas maduraron de forma ostensible durante el primer trimestre de 1958. El 12 de marzo, Fidel y Faustino Pérez suscribieron un manifiesto en el que se analizaba la situación revolucionaria del país y se llamaba al pueblo a la acción. Esto posibilitó la convocatoria para una huelga general, que fue organizada y apoyada por la estructura político-militar del Movimiento 26 de Julio.




    La huelga general —convocada por fin para el 9 de abril— fue reprimida sangrientamente por los órganos represivos de la tiranía. Con su fracaso, el movimiento revolucionario vivió días amargos y la dictadura estimó que había llegado el momento de acabar con la guerrilla de la Sierra Maestra.




    El 25 de abril de 1958, o sea, antes de la reunión de la dirección del Movimiento 26 de Julio en El Alto de Mompié, en carta a Mario Llerena y Raúl Chibás, presidente y tesorero, respectivamente, del Comité en el Exilio del Movimiento 26 de Julio, Fidel les decía en relación con la constitución de un gobierno provisional revolucionario:




    Consideramos que éste es un momento adecuado para constituir un gobierno provisional revolucionario. Lo que en otro instante pudiera parecer ineficaz, hoy es un magnífico golpe psicológico ante la opinión nacional e internacional, porque precisamente es una reafirmación de fe ante el revés que levantaría los ánimos de lucha. Cuando la dictadura dice que estamos vencidos nosotros responderemos anunciando al mundo la constitución del gobierno provisional en el territorio libre de Cuba. Hoy día ese gobierno tendría una gran tarea que realizar. Hoy hay territorios dominados que requieren organización administrativa e importantes disposiciones locales.




    Después de constituir el gobierno habría que gestionar poco apoco el apoyo de otros sectores y entonces tendríamos la unidad en la forma ideal y combativa: a través del gobierno provisional revolucionario de la República de Cuba. Pero eso no se puede plantear previamente, porque quedaríamos a merced de las eternas discrepancias. Hay que lograrla sobre la marcha.




    El doctor Urrutia podría arribar directamente a nuestro territorio; ser proclamado presidente, constituir un Consejo de Ministros y proceder a designar representantes legales para el exterior...




    Nosotros podemos garantizar una sede fija y segura al gobierno con facilidades, que tal vez no esperen en estas montañas para desempeñar su función. Este planteamiento cuenta con el respaldo de todos los compañeros de la Dirección y sólo del doctor Urrutia depende el resto. Es algo que él debe meditar y resolver, con absoluta seguridad de que su decisión, sí es contraria, no alteraría en nada nuestra consideración y nuestro respaldo. Es cuestión tan delicada que yo aconsejaría tantear su criterio antes de hacerle el planteamiento, y si no sustentara este punto de vista dejar en suspenso la cuestión.18




    

      18 Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Fidel Castro Ruz.


    




    También con fecha 25 de abril, Fidel escribía a Faustino Pérez. En esa comunicación el jefe de la Revolución citaba con urgencia —en la Comandancia General— a todos los que tuvimos responsabilidad directa en la huelga.19 Se haría un análisis crítico, para sacar experiencias y examinar casuísticamente las actuaciones individuales y colectivas. Arnol Rodríguez, responsable de Propaganda, fue el único que no concurrió, pues tuvo que quedarse en la capital al frente del Movimiento 26 de Julio.




    

      19 Faustino Pérez recibió la carta el 27 de abril. Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Fidel Castro Ruz.


    




    Reunión decisiva




    En El Alto de Mompié conocí personalmente a Fidel, al Che y a Celia. Me sentí feliz por encontrarme en el firme de la Sierra Maestra, conversar con ellos y, en particular, convivir, aunque por algunos días, con el líder de la Revolución.




    En las dos etapas más importantes del proceso revolucionario cubano de este siglo —en las décadas de los años treintas y cincuentas— tuve el privilegio de estrechar las manos e intercambiar ideas con sus figuras representativas: Antonio Guiteras Holmes y Fidel Castro Ruz. Vivo orgulloso de esos recuerdos imperecederos.




    La reunión de los dirigentes del Movimiento 26 de Julio, a la cual Che denominó “reunión decisiva”, comenzó a las 6:00 a.m. del 3 de mayo y terminó a las 2:00 a.m. del día siguiente. A pesar de esto, mientras todos buscábamos un lugar para descansar y guarecernos del frío, Fidel continuó despierto, no sé por cuánto tiempo más, leyendo. Lo vi colgar su hamaca; había un hueco en ésta, en el que colocó un candil cuya base eran dos tirantes cruzados para evitar el derrame del keroseno.




    Una decisión importante adoptada en El Alto de Mompié se refirió a la futura organización del Movimiento 26 de Julio. Allí se acordó aplicar una política de mando único, centralizado en la figura de Fidel, que fue nombrado secretario general del Ejecutivo del Movimiento 26 de Julio y Comandante en Jefe de todas las fuerzas revolucionarias, que incluía a las milicias de las ciudades y comunidades urbanas que hasta entonces habían estado bajo la jefatura de René Ramos Latour, Daniel. Como resultado de esa centralización, se creó un Secretariado, con sede en la Sierra Maestra, integrado por Fidel Castro, René Ramos Latour, Faustino Pérez, David Salvador y Carlos Franqui. Además, se creó una Delegación Nacional, que estaría integrada por Marcelo Fernández Font, como coordinador nacional; Delio Gómez Ochoa, delegado nacional de Acción; Antonio Ñico Torres, delegado nacional de Asuntos Obreros; Manuel Suzarte, delegado nacional de Finanzas, y Arnol Rodríguez, delegado nacional de Propaganda. A Faustino Pérez, René Ramos Latour y David Salvador se les indicó que subieran a la Sierra Maestra.




    También se trató la situación del doctor Urrutia, quien quedó una vez más ratificado como candidato presidencial por el Movimiento 26 de Julio.




    Informé sobre la salida de Urrutia hacia los Estados Unidos y sobre las noticias recibidas en relación con sus actuaciones. También señalé las contradicciones que ya él había afrontado con Mario Llerena, presidente del Comité en el Exilio del Movimiento 26 de Julio, quien aspiraba a asumir la presidencia provisional de la República.




    Se acordó que el citado Comité en el Exilio quedaría constituido por Haydée Santamaría Cuadrado, quien sería enviada a la ciudad de Miami, en los Estados Unidos, como delegada personal del Comandante en Jefe y responsable de Finanzas; Antonio Buch Santos, quien también radicaría en Miami, fue nombrado responsable de Propaganda; mientras que José Llanura Gobel sería el responsable de Organización y se establecería en Nueva York. Yo fui nombrado coordinador general y responsable de Relaciones Públicas y tendría que establecerme en Caracas, Venezuela.




    Allí me encargaría de atender al doctor Urrutia, viabilizaría con urgencia el envío a la Sierra Maestra de los armamentos gestionados por Fabricio Ojeda con el presidente de Venezuela, Wolfgang Larrazábal, sin interferir en el trabajo de Ricardo Lorié, quien continuaría las gestiones de abastecimiento al Ejército Rebelde y debería rendir cuenta directamente al Comandante en Jefe.




    Además, como coordinador general, me ocuparía de los cifrados, cuyo código había sido confeccionado por Che y más tarde fue variado utilizando diccionarios bilingües italiano-español, alemán-español y portugués-español.20




    

      20 Luis M. Buch Rodríguez: Más allá de los códigos, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1995.


    




    Mientras estábamos reunidos en El Alto de Mompié, los informes del servicio de inteligencia campesino y las avanzadas del Ejército Rebelde coincidían en cuanto a las concentraciones de tropas enemigas, que se trasladaban con equipos bélicos modernos de todo tipo. También se recibió informaciones de que por el sur se había incrementado el movimiento de barcos de guerra, que navegaban cerca de la costa en zafarrancho de combate.




    Con estos augurios terminó la reunión de la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio en la Sierra Maestra. Fidel sentenció con palabras acertadas: “La ofensiva comenzará más rápido de lo que ustedes se puedan imaginar”.




    Cumplimiento de los acuerdos de El Alto de Mompié




    El 6 de mayo comenzó la salida de los participantes en la reunión. Haydée Santamaría y yo seríamos los primeros en bajar al llano, ya que viajaríamos al extranjero y debíamos correr el menor riesgo posible.




    Fidel, inquieto, nos observaba desde uno de los secaderos de café, y aunque ya nos habíamos despedido de él, de momento se acercó al mulo que yo montaba y me dijo: “Desmóntate, ven acá”. Fuimos al extremo de un secadero y él, con un pie puesto en el borde, señaló con su mano derecha hacia lo lejos:




    A1 frente tenemos Las Vegas de Jibacoa y más adelante Las Mercedes, estamos en el firme de la Sierra y a nuestras espaldas, un poco a la izquierda, el Turquino. La ofensiva del Ejército ya está preparada, a ellos no les quedará más remedio que atacar con el grueso de sus fuerzas por Las Mercedes, donde tendrían mayor movilidad para el uso de equipos pesados. Nosotros trataremos por todos los medios de que no suban al firme, los sorprenderemos en el llano, y te digo esto porque por mar no lo lograrán, pues aunque tienen buena concentración de soldados en la costa, nuestras fuerzas están en posición ventajosa. Enviarán varias compañías para subir al firme por la izquierda; por la espalda es del todo imposible, ya que el Turquino nos protege, y es ahí donde quiero llevarte. Si ustedes tuvieran noticias de que tendríamos que retirarnos, lo que te digo y repito es difícil pueda suceder, tengan presente en este caso que el Turquino sería el punto principal para recibir la ayuda aérea de armas y parque, las que deberán dejar caer en el propio Pico, pues un palillo de diente que nos envíen, ese palillo lo encontraremos.




    Para mí la orientación de lanzar armas con paracaídas sobre el Pico Turquino, en caso necesario, fue la muestra de confianza más alta que he recibido en mi vida de revolucionario. Conocí a Fidel en la Sierra Maestra, estuve junto a él en la Comandancia General durante los días que permanecí allí, y en ese tiempo tuve una oportunidad para conversar a solas con él, lo que no era fácil, porque siempre estaba ocupado y contaba con la asidua presencia de jefes militares, que lo veían con el objetivo de recibir sus órdenes.




    En mi opinión, Fidel estuvo meditando antes de llamarme, pues lo vi dar largos pasos en el secadero. Estábamos solos; no hubo testigos. Yo bajaría al llano y saldría para el extranjero con los peligros que entrañaba un viaje de esa índole. Siempre había la posibilidad de que los esbirros me detuvieran y torturaran para obtener información. No obstante, Fidel me había dado a conocer la táctica que utilizaría en el supuesto caso de una retirada. Jamás olvidaré esa muestra de confianza.




    Monté de nuevo en el mulo y, mientras meditaba sobre las últimas palabras de Fidel, comenzamos la lenta marcha de bajar del firme de la Sierra Maestra.




    Haydée Santamaría conocía el camino, por lo que no era necesario que se nos pusiera un guía para llevarnos a Las Vegas de Jibacoa, donde nos esperaba Roberto Rodríguez, El Vaquerito, quien nos trasladaría en jeep a Las Mercedes y nos dejaría en la arrocera de Alfredo Poyán; de allí tendríamos que llegar a Manzanillo.




    Por el tiempo que había llevado en la guerra, Haydée Santamaría conocía los detalles más sutiles que debían conocer los guerrilleros. Su fino oído le permitía distinguir en el silencio que caracteriza al bosque la caída de una hoja, el choque de las ramas de los árboles, el revoloteo de las aves, el movimiento de otros animales. A ratos se bajaba de la yegua y observaba las huellas dejadas en el camino. Sabía distinguir las huellas de un animal o de una persona, si había subido o bajado, y es más, sabía calcular aproximadamente el tiempo de haber ocurrido la marcha por la diferencia de humedad entre las piedras y hojas removidas. Los compañeros me hablaron sobre los cuidados que debía tener un guerrillero, pero por mi mente jamás pasó la idea de que se llegara a tantas exquisiteces como las que había mostrado ella.




    A1 anochecer llegamos a Manzanillo y partimos en automóvil hacia Santiago de Cuba, acompañados por la compañera del Movimiento 26 de Julio, Lilliam Mesa, quien era la que trasladaba a Faustino Pérez durante sus gestiones en La Habana. En el viaje analizamos la forma en que saldríamos para el extranjero. Había dejado mi pasaporte en La Habana y Haydée Santamaría tenía que conseguir uno falso para ella, pues era tan conocida que no podía salir con su nombre.




    En Santiago de Cuba los compañeros del Movimiento 26 de Julio nos señalaron los lugares en que pasaríamos la noche. A1 día siguiente —7 de mayo— muy temprano en la mañana conversé con mi hermano, Guillermo Buch Rodríguez, y para sorpresa mía él me dijo que Conchita, mi esposa, había llegado la noche anterior. Cuando hablé con ella me comentó que traía mi pasaporte y también el carné del Colegio de Abogados, porque tuvo la corazonada de que lo necesitaría.




    Me comuniqué con los compañeros del Movimiento 26 de Julio, y les dije que estaba en condiciones de partir. Ya tenía visado el pasaporte, gracias a las gestiones de mi primo, el abogado y miembro activo de la organización, doctor Ernesto Buch Santos, con el cónsul de Haití.




    A las 10:00 a.m. hablé con Haydée Santamaría para que supiera que lo tenía todo resuelto. Yo partiría a las 11:00 a.m. Ella me planteó que primero debía ir a la cárcel de Boniato. Había que comunicarle a Armando Hart los acuerdos tomados en la reunión de El Alto de Mompié, pues era muy importante que él los conociera.




    Llegué a la cárcel, mostré el carné de abogado y solicité ver al detenido. Al poco rato, acompañado por un sargento, lo llevaron al salón en que me encontraba. El centinela se alejó discretamente y pude explicarle con brevedad los acuerdos de la antes citada reunión.




    Llegué a Haití sin ninguna dificultad, y al día siguiente hice escala en Miami y continué hacia Nueva York para hacerles saber lo decidido por la Dirección Nacional al doctor Manuel Urrutia, José Llanusa Gobel, Raúl Chibás y Mario Llerena.




    De Nueva York me dirigí a Caracas, donde radicaban más de mil exiliados cubanos. Ellos tenían el denominador común de fomentar expediciones para regresar a Cuba, pues en aquel momento esa forma constituía la única posibilidad de retorno. La mayoría de esos compañeros tuvo que salir de la patria por la persecución policial.




    Pasos para lograr la unidad revolucionaria




    La unidad de las fuerzas revolucionarias y políticas opuestas al régimen tiránico de Batista no se había desechado, no obstante el descalabro sufrido por la Junta de Liberación de Cuba en Miami. La idea de unidad, propiciada por Fidel, persistía, sustentada sobre bases que garantizaran la fidelidad a los principios de la Revolución, sin componendas de cualquier clase.




    A finales de mayo de 1958, en declaraciones a la prensa venezolana, Fidel se refirió —entre otros asuntos— a la importancia de lograr la unión de todas las organizaciones que combatían a la dictadura. Expresó:




    Creo muy sinceramente que es posible. Todo es cuestión de discutir las bases y la forma. He recibido hace breves días una hermosa carta del doctor Urrutia, a favor de la unidad (...) También he recibido un documento con serios y medulares argumentos del doctor Miró Cardona, presidente del Conjunto de Instituciones Cívicas (...) Una carta de la Federación Estudiantil Universitaria y un mensaje del Consejo Director Ortodoxo, todos en el mismo sentido.




    Aprovecho la ocasión para responderles por este medio, que estamos de acuerdo con sus planteamientos y que pueden contar con el Movimiento 26 de Julio para seguir adelante sus gestiones.21




    

      21 Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Fidel Castro Ruz.


    




    Manuel Antonio Tony de Varona Loredo —dirigente del Partido Revolucionario Cubano (Auténtico)— viajó a Caracas en los primeros días de junio de 1958. Su propósito era entrevistarse con Fidel por medio de la radiofonía. La petición se trasladó a la Sierra Maestra y Fidel accedió. Varona se presentó en la radioemisora Dos Indios Verdes.




    Entre ellos se estableció una conversación amena y abierta, en la cual el Jefe de la Revolución informó sobre el desarrollo exitoso de las acciones militares. Luego abordaron el tema que motivó el contactó radial y acordaron que Fidel redactaría el documento de llamado a la unidad. Ya para esa fecha —faltaban menos de seis meses— la victoria estaba definida en favor del movimiento revolucionario.




    Después de aquella entrevista, en mensaje cifrado, solicité instrucciones precisas. La contestación por la misma vía no se hizo esperar. A continuación transcribiré lo esencial:




    La unidad debe ser amplia y total sin exclusiones (punto) Todos los que tengan alguna vigencia o recursos [se refiere a los partidos políticos] deben integrarse a ella (punto) Deben invitar a todos los sectores revolucionarios políticos, cívicos, obreros, ex-militares, estudiantiles y de toda índole con la excepción de los electoralistas que están apoyando las elecciones de noviembre (punto) Al 26 de Julio no le interesa que haya mayores grupos ni votos sino los equipos [bélicos] (punto) Que el doctor Aguilera [Urrutia] debe estar ahí desde el primer momento (punto) La unidad obrera debe ser muy amplia (punto) En el tiempo más breve tendrán el proyecto de declaración y que confiamos desde el punto de vista práctico ya se esté trabajando como si todo estuviera firmado (punto) Alejandro [Fidel].22




    

      22 Archivo del autor.


    




    El 19 de julio, por las ondas de Radio Rebelde, se dio lectura al documento, que fue grabado en cinta magnetofónica en Venezuela, y distribuido entre las organizaciones que propugnaban el derrocamiento del gobierno de Batista por medio de la lucha armada. También se les entregó a las agencias cablegráficas de noticias, periódicos de Venezuela y corresponsales de la prensa extranjera.




    En ese documento Fidel expresó los principios sobre los cuales se fundamentaría la unidad revolucionaria:




    Primero: Estrategia común de lucha para derrocar la tiranía mediante la insurrección armada, reforzando todos los frentes de combate, armando a los miles de hombres que están dispuestos a combatir por la libertad en un plazo mínimo; movilización popular de todas las fuerzas obreras, cívicas, profesionales, económicas, etc., para culminar el esfuerzo cívico en una gran huelga general y el [esfuerzo] bélico en una acción armada conjunta en todo el país.




    Segundo: Conducir al país a la caída del tirano, mediante un breve gobierno provisional, a su normalidad, encauzándolo por el procedimiento constitucional y democrático.




    Tercero: Programa mínimo de gobierno que garantice el castigo de los culpables, el orden y la paz, y el progreso económico, social e institucional del pueblo cubano.




    Al pedirle al gobierno de los Estados Unidos que cese toda ayuda bélica y de cualquier orden al dictador, reafirmamos nuestra postura en defensa de la soberanía nacional y de la tradición civilista y republicana de Cuba.




    A los militares decimos que el instante ha llegado de que nieguen su apoyo a la tiranía.




    A los obreros, a los estudiantes, a los profesionales, a los comerciantes, a los patronos, hacendados, a los cubanos de todas las religiones, ideologías y razas, pedimos que se unan a este esfuerzo liberador que derrocará a la infame tiranía que durante años ha regado de sangre el suelo de la patria.




    Invitamos a todas las fuerzas revolucionarias, cívicas y políticas del país a que suscriban esta declaración de unidad y posteriormente, tan pronto las circunstancias lo permitan, convoquemos a una reunión de delegados de todos los sectores sin exclusión alguna para discutir y aprobar las bases de la unidad.




    Fidel Castro Ruz.23




    

      23 Consejo de Estado de la República de Cuba. Oficina de Asuntos Históricos, Fondo Fidel Castro Ruz.


    




    Tan pronto se propagó la noticia de que Fidel había redactado ese documento, llegaron a Caracas representantes de las distintas organizaciones. El 20 de julio de 1958, el Movimiento 26 de Julio convocó a una reunión con ellos en el vestíbulo del hotel El Conde para firmar la declaración de unidad contra la tiranía, y se creó una organización que se denominó Frente Cívico Revolucionario (Pacto de Caracas). El documento definitivo se firmaría en la Sierra Maestra, como indicaba el llamamiento. Los medios masivos de difusión y los corresponsales de las agencias cablegráficas extranjeras de noticias acreditadas en Caracas fueron invitados al acto, que tuvo amplia divulgación en las ciudades principales del mundo.




    La declaración de unidad fue suscrita por mí, en nombre de Fidel Castro Ruz, en representación del al Movimiento 26 de Julio, y por Oscar Alvarado González, en representación de Carlos Prío Socarrás, por la Organización Auténtica (OA). También la suscribieron el capitán Gabino Rodríguez Villaverde, por el Movimiento Militar 4 de Abril;24 Manuel Antonio Tony de Varona Loredo, por el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico); Manuel Bisbé Alberni, por el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo); Lincoln Rodón Álvarez, por el Partido Demócrata; Ángel María Santos Buch, por el Movimiento de Resistencia Cívica; Justo Carrillo Hernández, por la Agrupación Montecristi;25 José Puente Blanco y Omar Fernández Cañizares, por la Federación Estudiantil Universitaria (FEU); José Miró Cardona, por el Conjunto de Instituciones Cívicas, y Enrique Rodríguez Loeches, por el Directorio Revolucionario 13 de Marzo. Esta última organización salvó su voto en cuanto al procedimiento seguido, al estimar que el llamamiento a la unidad debió haberse hecho conjuntamente con ella.




    

      24 El Movimiento Militar 4 de Abril estaba integrado por oficiales de academia, que después de producirse el golpe de Estado del 10 de marzo de 1952 se mantuvieron en el ejército y propugnaban el derrocamiento de Batista. Esta organización también era conocida como “Los Puros”. Propugnó un levantamiento militar, que fue abortado.




      

        25 La Agrupación Montecristi, liderada por Justo Carrillo Hernández, representaba la parte civil del Movimiento Militar 4 de Abril.


      


    




    Posteriormente, se adhirió Unidad Obrera, integrada por David Salvador, en nombre del Movimiento 26 de Julio; Orlando Blanco, por la OA, y Pascasio Linares, Lauro Blanco, José M. Aguilera y Ángel Cofiño, que eran líderes obreros independientes y no representaban a ninguna organización.




    En el acto, la representación del Movimiento 26 de Julio manifestó que la ocasión era propicia para comunicar la designación del doctor Manuel Urrutia Lleó como candidato a la presidencia provisional de la República. El Directorio Revolucionario 13 de Marzo y la Agrupación Montecristi se opusieron y plantearon que debía posponerse para la próxima reunión, que se acordó celebrar en Miami.




    En la reunión de Miami, el 11 de agosto de 1958, fue designado por unanimidad José Miró Cardona como coordinador del Frente Cívico Revolucionario y, a propuesta del Movimiento 26 de Julio, por mayoría, fue aprobada la candidatura del doctor Manuel Urrutia Lleó como presidente provisional de la República. El Directorio explicó su voto en contra, y alegó que para ese cargo debía ser nombrada una persona con historial revolucionario; además, estimaba que el momento no era oportuno para tal designación.




    Ofensiva final del Ejército Rebelde




    Fidel lo había previsto todo. El enemigo, envalentonado por el fracaso de la huelga del 9 de abril, lanzó una ofensiva que duró setenta y seis días. Esta maniobra, iniciada el 24 de mayo, contó con catorce batallones de infantería y siete compañías independientes, la marina y la aviación. Todas esas fuerzas habían sido preparadas y entrenadas por la Misión Militar norteamericana y la proporción era de cien soldados por cada guerrillero. Hubo más de treinta combates y seis batallas de envergadura.26




    

      26 Véase el Informe del Comandante en Jefe, Fidel Castro, acerca de la ofensiva final de la tiranía, Radio Rebelde, Sierra Maestra,18 de agosto de 1958, en William Gálvez Rodríguez: Camilo, Señor de la Vanguardia, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana,1979, pp. 180-181.


    




    La tiranía realizó grandes esfuerzos con el objetivo de exterminar al Ejército Rebelde. Sin embargo, el 18 de agosto, Fidel se dirigió al pueblo de Cuba desde Radio Rebelde para comunicar el fracaso de la “Ofensiva de Verano” y anunciar el comienzo de la respuesta a ésa del Ejército Rebelde.




    Las fuerzas del Ejército Rebelde en el Primer Frente continuaron su marcha triunfal, y así fueron cayendo poblados como Santa Rita, Aguacate, Jiguaní, Palma Soriano y Maffo. La toma de esta última localidad requirió veintidós días de combate.




    En el Segundo Frente la ofensiva había comenzado el 12 de mayo. El Ejército Rebelde impuso su dominio en el territorio que llegó a liberar, no obstante los bombardeos aéreos innumerables y constantes a que fue sometido. Las acciones rebeldes no cesaron en momento alguno y se ganaba nuevos territorios.




    El 20 de noviembre de 1958 fue una fecha muy importante. La Columna 1 “José Martí”, bajo el mando del Comandante en Jefe, Fidel Castro, dejó la sede de la Comandancia General en La Plata y abandonó el firme de la Sierra Maestra para llevar la guerra al llano. En su marcha, las fuerzas rebeldes rindieron las guarniciones de Bueicito, Guisa y Charco Redondo.




    En Las Villas, los comandantes Ernesto Guevara y Camilo Cienfuegos avanzaban vertiginosamente ocupando zonas urbanas. Por su parte, tanto el Tercer Frente, como el Cuarto Frente del Ejército Rebelde liberaron grandes extensiones, al igual que el Frente Camagüey. Las tropas batistianas, desmoralizadas, se refugiaban en sus cuarteles.




    Llegan a Cuba, procedentes de Venezuela, Manuel Urrutia Lleó y el cargamento de armas





    Las gestiones para el envío de armamentos desde Venezuela a la Sierra Maestra se concretaron finalmente en los primeros días de noviembre de 1958.




    El presidente Wolfgang Larrazábal entregó las armas y el pueblo venezolano, con la campaña “La Marcha de Bolívar a la Sierra Maestra”, financió la compra de un avión carguero C-46 para transportar los pertrechos.




    Fidel envió un cifrado, por medio de Radio Rebelde, donde ordenaba que el avión partiera el 6 de diciembre a las 8:30 p.m., para arribar a Cuba pasadas las 12:00 p.m., e indicó quiénes deberían viajar. Seríamos Urrutia, su esposa, Esperanza Llaguno, y un hijo de ambos; el comandante Luis Orlando Rodríguez; Enrique Jiménez Moya;27 el capitán Willy Figueroa Alfonso, y yo. José Llanusa Gobel no pudo viajar con nosotros ante la negativa de Ricardo Lorié, quien argumentaba que la nave se excedería del peso autorizado para volar.




    

      27 Revolucionario dominicano que fue herido en la batalla de Maffo y cayó heroicamente en Santo Domingo, en la traicionada invasión contra el dictador Rafael Leónidas Trujillo.


    




    El 7 de diciembre de 1958 —aniversario de la caída en combate, en 1896, del lugarteniente general Antonio Maceo Grajales y de su ayudante, el capitán Francisco Gómez Toro— arribó a la Sierra Maestra el mayor apertrechamiento recibido por el Ejército Rebelde: 150 fusiles Garand, 100 000 cartuchos 30-06, 10 ametralladoras de trípode calibre 30 con sus cintas, 20 fusiles ametralladoras Browning, una caja de granadas y un fusil Fal, que el jefe del Apostadero Naval de La Guaira, el teniente de navío Carlos Alberto Taylhardat, le envió a Fidel, en “reconocimiento y admiración a su bravura”. Luis Orlando Rodríguez fue el portador del “obsequio”.




    Fidel había dispuesto que el aterrizaje se realizara en el aeropuerto rebelde de Cienaguilla, al que se identificaría con luces colocadas paralelamente a lo largo de la “pista” improvisada. A pesar de haberse producido un fallo en el motor izquierdo de la nave, el aterrizaje fue feliz. Tuvimos un recibimiento emotivo, pues los rebeldes nos esperaban entonando las notas del Himno Nacional a todo pulmón.




    El comandante Pedro Miret Prieto tenía preparado un jeep en las cercanías y ordenó que saliéramos rápidamente del lugar para evitar que sufriéramos algún percance, en caso de que el enemigo detectara el arribo de la nave aérea y bombardeara la zona.




    A1 amanecer, en una camioneta escoltada por un pelotón de Las Marianas,28 nos dirigimos a San Pablo del Yao. Urrutia y su familia permanecieron en aquel poblado varios días antes de continuar viaje hacia la mina de Charco Redondo.




    

      28 El pelotón Las Marianas se creó el 4 de septiembre de 1958, por iniciativa de Fidel, quien escogió ese nombre en homenaje a Mariana Grajales, la madre de los Maceo. Ése fue el primer pelotón integrado únicamente por mujeres. Sus fundadoras fueron Isabel Rielo; Delsa Ester Teté Puebla; Olga Guevara; Lilia Rielo; Adela Bella Acosta; Flor Pérez; Angeolina Antolín Escalona; Rita García; Juana Peña; Edelmis Tamayo; Osoria Soto; Norma Ferrer y Eva Rodríguez Palma.


    




    Yo me trasladé hacia La Miel, donde en la altura conocida por El Podrido estaban instaladas la Comandancia General y la emisora Radio Rebelde. Allí me hice cargo de los cifrados. Después nos trasladamos a Charco Redondo y, más tarde, a La Rinconada, lugar más cercano a la Carretera Central, situado entre Jiguaní y Baire.




    La Rinconada es una cañada cubierta de una arboleda frondosa, protegida de los ataques aéreos. Además, tiene una cueva resguardada por un farallón, que por ser un refugio natural fue utilizada para la instalación de los equipos de Radio Rebelde. Más abajo, entre enormes caimitos, se colocó una planta móvil, con el código de sus claves, que había sido ocupada al enemigo. La posesión de aquellos cifrados servía para informar a Fidel sobre el movimiento de las tropas del régimen, mediante partes que recibía en su “despacho” de trabajo: una hamaca colgada de los troncos de dos caimitos.




    La presencia en la Sierra Maestra del presidente provisional, Manuel Urrutia Lleó, el 7 de diciembre de 1958, dio inicio en tierra patria a los primeros pasos del Gobierno Revolucionario de la República de Cuba.




     




     


  




  

     


  




  

    Reunión en La Rinconada




    El Comandante en Jefe, Fidel Castro, consciente de la caída inminente del tirano, convocó a la Dirección Nacional y a los coordinadores provinciales del Movimiento 26 de julio, así como a los comandantes Raúl Castro y Juan Almeida y a los dirigentes del Movimiento de Resistencia Cívica a una reunión en La Rinconada, sede en ese momento de la Comandancia General del Ejército Rebelde.




    El 17 de diciembre de 1958, a las 11:00 a.m., se reencontraron los hermanos Fidel y Raúl, que se habían separado el primer día de marzo en Pata de la Mesa, Comandancia de Che Guevara.




    A las 2:00 p.m. del 18 de diciembre, en las faldas de un enorme farallón comenzó el encuentro presidido por Fidel, quien estaba sentado en un camastro en el que solía descansar breves horas al despuntar el alba. El resto de los asistentes nos colocamos alrededor de él, formando un semicírculo.




    En el primer punto del orden del día Fidel recriminó enérgicamente a los dirigentes provinciales de Camagüey por su irresponsabilidad injustificable, al incumplir el compromiso de apoyar a las columnas invasoras comandadas por Camilo y Che durante la travesía por aquella provincia y no proveerlas de zapatos, ropas, alimentos y, fundamentalmente, de prácticos.




    A continuación dio una información amplia y detallada sobre el desarrollo de la ofensiva rebelde, que prácticamente había liberado a casi toda la provincia de Oriente, aunque en los cuarteles de Santiago de Cuba, Manzanillo, Bayamo, Holguín y Las Tunas se mantenían miles de soldados muy bien armados.




    Señaló que las noticias recibidas desde Camagüey y Las Villas eran alentadoras. En la occidental provincia de Pinar del Río se había abierto otro frente, bajo el mando del comandante Dermidio Escalona Alonso.




    En esa reunión también se trató diferentes cuestiones referentes a la formación del Gobierno Provisional. Fidel informó que el Frente Cívico Revolucionario había designado al doctor Manuel Urrutia Lleó como presidente provisional de la República, quien juraría el cargo en el histórico poblado de Baire, uno de los lugares donde el 24 de febrero de 1895 se dio el grito de “¡Viva Cuba Libre!” y comenzó la guerra necesaria que organizara José Martí.




    En Baire, José Pepe Díaz Rodríguez, y otros compañeros comenzaron los preparativos para el acto, pero el juramento no se pudo realizar el día señalado a causa del desarrollo vertiginoso de los acontecimientos y se efectuó el primer día de enero de 1959, en la heroica ciudad de Santiago de Cuba, exactamente a los seis años y nueve meses de haberse producido el artero golpe militar del 10 de marzo de 1952 y a los dos años y nueve meses del arribo del yate Granma a Las Coloradas.




    En esa reunión informé que, en Nueva York, Urrutia había designado al doctor Roberto Agramonte Pichardo como ministro de Estado (Relaciones Exteriores) y recientemente, en Charco Redondo, me había nominado ministro de la Presidencia y secretario del Consejo de Ministros.




    Al hacer un recuento retrospectivo debo aclarar que esto había ocurrido en una de las sesiones diarias de trabajo que sosteníamos Urrutia y yo, en las cuales tratábamos, esencialmente, sobre las modificaciones que era necesario hacerles a determinados preceptos de la Constitución de 1940, con el propósito de ajustarlos a los lineamientos del Gobierno Revolucionario.




    Urrutia me preguntó si aceptaría el cargo de ministro de Defensa Nacional. Le respondí que jamás me había pasado por la mente ocupar posición alguna en el gobierno, ya que mi propósito era reintegrarme al bufete y ejercer la profesión de abogado, que había abandonado desde la huelga de abril. Además, estimaba que esa cartera ministerial debía ser desempeñada por un comandante del Ejército Rebelde.




    No recuerdo que en el Movimiento 26 de Julio se hubiera tratado sobre las personas que integrarían el futuro Consejo de Ministros. Lo importante, lo primero, era ganar la guerra.




    Lo planteado por Urrutia me hizo analizar la situación, y en la próxima reunión le comuniqué que había considerado su preocupación y que, si él lo estimaba, podría colaborar en el futuro gobierno provisional como secretario del Consejo de Ministros, pero con una condición: de mi parte nunca escucharía elogios por su actuación como presidente de la República, y cuando estimara que se estaba apartando de los principios de la Revolución le haría duras críticas. Él expresó: “Eso es lo más importante que podría tener un gobernante, recibir críticas de personas allegadas, en lugar de alabanzas”.




    Con esas condiciones acepté el cargo de ministro de la Presidencia y secretario del Consejo de Ministros, cuestión que informé inmediatamente a Fidel y a otros miembros de la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio.




    En la reunión continué dando cuenta —a Fidel y a los otros miembros de la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio— que Urrutia había nombrado al doctor Ángel Fernández Rodríguez como ministro de Justicia, cuestión que fue objetada allí por varios compañeros. Fidel intervino y señaló que los presentes no teníamos facultades para nombrar ministros, sólo nos correspondía hacer proposiciones al presidente, que era quien tenía las prerrogativas constitucionales.




    En La Rinconada fueron propuestos Raúl Cepero Bonilla y Manuel Fernández García para ocupar los ministerios de Comercio y de Trabajo, respectivamente. Además, se acordó proponer a Urrutia la creación del Ministerio de Recuperación de Bienes Malversados.




    Para cubrir el Ministerio de Salubridad y Asistencia Social —hoy Ministerio de Salud Pública— se mencionó al comandante médico René Vallejo, sobre el que Fidel dijo: “Es el mejor ministro que pudiéramos tener, pero Vallejo tiene un criterio muy avanzado de la medicina que chocaría con la actual clase médica y debemos evitar enfrentamientos en esta etapa”. El comandante médico Julio Martínez Páez fue la propuesta aceptada y Fidel se lo haría saber personalmente.




    El comandante Raúl Chibás Ribas, quien con anterioridad había tenido a su cargo la tesorería del Movimiento 26 de Julio, fue propuesto por Fidel para ocupar el Ministerio de Hacienda, pero Chibás no aceptó y argumentaba su falta de conocimientos económicos y fiscales.




    Fidel pidió que le permitieran reservarse, por el momento, las propuestas para cubrir los ministerios de Gobernación, Agricultura y Obras Públicas. Los ministerios de Educación y Comunicaciones quedaron pendientes para un análisis posterior.




    Para el Ministerio de Defensa Nacional no se hicieron proposiciones, a pesar de estar presentes los comandantes Raúl Castro Ruz y Juan Almeida Bosque.




    Raúl no había hablado; estaba sentado en un toconcito, con un fusil M-2 entre las piernas, y dijo: “Fidel, este hierro no lo suelto, me quedaré en el Segundo Frente, porque con Urrutia y Agramonte estimo que ese gobierno no podrá avanzar por los caminos que debemos emprender”.




    Al terminar la reunión, Fidel planteó: “Bueno, ése es el gobierno de ustedes, porque yo estaré en contacto con el pueblo, en reuniones con los obreros, en la radio y televisión, criticando los errores que se cometan”.




    Así se iniciaron los primeros pasos del Gobierno Revolucionario: Raúl, supuestamente alzado en el Segundo Frente; Almeida sin hablar, lo que implicaba coincidir con Raúl, y Fidel en la oposición. Yo quedé encargado de hacerle saber al presidente Urrutia las propuestas que fueron aceptadas.




    Preludio al triunfo




    Se agudizaba la debilidad política y militar de la tiranía batistiana, que entraba en su momento final. Centenares de soldados habían sido hechos prisioneros y puestos en libertad por mediación de la Cruz Roja Internacional. Batista recurrió con mayor frecuencia al uso de métodos represivos; incluso, reincorporó en el servicio activo al sanguinario general José Eleuterio Pedraza.




    En la farsa electoral de noviembre de 1958, con burla inaudita, el candidato oficialista, Andrés Rivero Agüero, fue “electo” presidente de la República. Esto empeoró aún más la. situación del tirano. El resquebrajamiento moral en las filas del ejército era evidente. Nueve oficiales se asilaron en las embajadas de México, Uruguay y Brasil. Las conspiraciones proliferaron entre los militares, quienes trataban de hacer contactos con el Movimiento 26 de Julio.




    En los días finales de diciembre de 1958 el general Eulogio Cantillo Porras —jefe de Operaciones Militares en la provincia de Oriente— solicitó, por mediación de un sacerdote, entrevistarse con el Comandante en Jefe, Fidel Castro. La proposición fue aceptada, pues evitaría continuar el derramamiento de sangre cubana. El 28 de diciembre de 1958 se llevó a efecto el encuentro en el demolido central Oriente, en Palma Soriano, donde Cantillo acudió acompañado por el coronel José M. Rego Rubido, jefe del Regimiento de Santiago de Cuba. La actuación posterior de Cantillo no dejó lugar a dudas de que la solicitud había sido hecha con la anuencia de Batista.




    El propio Fidel relató años después esa conversación:




    Él [Cantillo] llegó en un helicóptero, se reunió conmigo cerca de Palma Soriano (...) y le puse tres condiciones, porque insistía en venir a la capital. Le dije: “No vaya a la capital, no hace falta; subleve al Regimiento de Santiago de Cuba y le garantizo que el régimen no dura veinticuatro horas”. Yo quería buscar una salida elegante en vista de que Cantillo venía a parlamentar y reconocía que habíamos ganado la guerra, pero preguntando cómo la terminábamos.




    Yo le sugiero la forma como terminarla: “Vamos a hacer un movimiento en que estemos unidos las fuerzas militares de Santiago de Cuba y nosotros”.




    Como además luchábamos duro contra ellos, les hicimos muchas bajas, hicimos una guerra muy generosa, había una influencia moral muy grande en las propias tropas enemigas. De ahí nuestra proposición a Cantillo: “Poder salvar todo lo que pudiera ser salvado de gente honorable en las filas de ustedes”, y él está de acuerdo. Insistió en ir a La Habana, que había seguridad para ir a La Habana. Entonces yo le pongo tres condiciones: primero, que no haya golpe de Estado en la capital; segundo, que no se permita escapar a Batista; tercero, que no se negocie con la embajada yanqui. Cantillo viene a La Habana y organiza las tres cosas: el golpe de Estado en la capital, la fuga de Batista y las conversaciones con la embajada yanqui, y yo esperando porque esa sublevación debía producirse alrededor del 30 de diciembre, y las noticias que llegan era que esperara. ¿Cómo que espere, si nosotros hemos detenido las operaciones militares en consideración al acuerdo? No podemos pararlas. El 30 mando una carta a Rego Rubido dándole un plazo (...) creo que veinticuatro horas, si no se cumplía el acuerdo se declaraban rotas las hostilidades, y que si iniciábamos los combates no cesarían hasta la toma de Santiago de Cuba. Ya el día primero empezábamos. En eso estábamos en el hoy central América Libre, en Contramaestre, entre Maffo, que habíamos acabado de tomar, y Palma [Palma Soriano], que [se] había tomado unos días antes. Desde allí estábamos preparando todos los movimientos para el ataque a Santiago de Cuba.29




    

      29 Periódico Granma, La Habana, 1ro. de enero de 1993. Tomás Toledo Batard: La toma del poder, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1989, p. 101.


    




    El 30 y el 31 de diciembre de 1958 Fidel se movió por las inmediaciones de Santiago de Cuba, para pasar revista a las tropas que asediaban a esa ciudad. En la madrugada del primero de enero de 1959 pasó por Palma Soriano, con rumbo a la Comandancia General, en el central América Libre, y al vernos reunidos en el parque se nos acercó. Conocimos las medidas tomadas para el ataque a la ciudad de Santiago de Cuba y también que, si el coronel Rego Rubido no aceptaba el ultimátum, se rompería las hostilidades.




    Esa misma madrugada, mientras proseguían las acciones en los distintos frentes de batalla, en la capital se promovía un golpe militar que permitiría la huida del tirano.




    El 31 de diciembre de 1958, Fulgencio Batista había citado en su residencia del campamento de Columbia a un reducido grupo de allegados, con el pretexto de despedir el año. Se había puesto de acuerdo con el general Cantillo, quien después de los brindis le dijo: “Señor Presidente, los jefes de las fuerzas armadas consideramos que su renuncia a la primera magistratura de la nación contribuiría a restablecer la paz que tanto necesita el país. Apelamos a su patriotismo”.




    De inmediato, Batista, fiel al guión de la comedia, contestó a viva voz: “Renuncio forzado por las autoridades eclesiásticas, los hacendados y colonos, por los que se pasan al enemigo, por los que no han ganado ni una escaramuza frente a los barbudos”.30




    

      30 Ramón Barquín López: El día que Fidel Castro se apoderó de Cuba. Editorial Rambar, San Juan, Puerto Rico [s/f], p. 16.


    




    El pavor cundió entre los presentes que, ignorantes del acuerdo Batista-Cantillo, plantearon de inmediato la situación de sus familiares. Se les tranquilizó, porque estaba previsto trasladarlos a todos en los aviones que saldrían para el extranjero.




    Antes de huir, a las 2:30 a.m., Batista relevó de sus mandos a los jefes militares y nombró al general Eulogio Cantillo Porras como jefe supremo de todas las fuerzas de Tierra, Mar y Aire.




    Como los dos primeros sustitutos presidenciales previstos en la Constitución también abandonarían el país, indicó que los sustituyera el tercero, que era el magistrado más antiguo del Tribunal Supremo de Justicia, el doctor Carlos M. Piedra Piedra.31 Éste fue llamado al campamento de Columbia por Cantillo y, una vez al tanto de la situación, objetó que antes de tomar una decisión tenía que consultar con amigos y personalidades políticas.




    

      31 Tomás Toledo Batard: Op. cit., pp. 17-21.


    




    Entre los citados al campamento estaban los ex–magistrados de la Audiencia de La Habana que habían sido expulsados del poder judicial por Batista: Fernando Álvarez Tabío y Juan Bautista Moré Benítez.32 Ellos preguntaron si la sustitución era apoyada por el Movimiento 26 de Julio, pues tenían noticias de que, desde mediados de 1958, el doctor Manuel Urrutia Lleó había sido designado presidente provisional. Al no recibir una contestación categórica se retiraron.33




    

      32 Armando Hart Dávalos: Aldabonazo. Editorial Letras Cubanas, La Habana, 1997, p. 298.




      

        33 Versión ofrecida al autor por ambos magistrados.


      


    




    Con posterioridad, el doctor Piedra le comunicó a Cantillo que aceptaría el cargo si el Pleno del Tribunal Supremo de Justicia le tomaba el juramento de rigor. Mientras se realizaba las gestiones, el doctor Piedra, acompañado por Cantillo y otros, se dirigió al Palacio Presidencial en espera del resultado de su petición. En horas del mediodía el Pleno del Tribunal Supremo tomó el acuerdo de denegarla. A continuación recojo los puntos esenciales expuestos en tal decisión:




    Considerando: Que no cabe una sustitución reglamentaria de poder, por cuanto el país está en presencia de un hecho revolucionario consumado.




    El Frente Cívico Revolucionario, integrado por diversos sectores, designó hace tiempo (julio de 1958), y ratificó posteriormente, al magistrado Manuel Urrutia Lleó para ocupar la Presidencia de la República; el que, además, se encuentra desde hace días en el territorio nacional (...) No ha lugar al pedimento del Dr. Carlos M. Piedra en su carácter de magistrado más antiguo de este Alto Tribunal para ocupar, por sustitución constitucional, la Presidencia de la República; y sí, en cambio, reconocer el derecho al Dr. Manuel Urrutia Lleó para ocupar la Presidencia de la República, con carácter interino, a tenor con los Considerandos que sirven de fundamento a esta Resolución.




    Dado en La Habana, el 1ro. de enero de 1959.34




    

      34 Archivo del Tribunal Supremo Popular, Fondo Secretaría de Gobierno, La Habana.


    




    Años después, el doctor Piedra recordaba:




    Ya en Palacio recibí la respuesta de aquella gestión por boca del propio presidente del Tribunal, Santiago Rosell (...) Fue entonces que le dije a Cantillo, y a los señores que estaban allí conmigo en la mansión ejecutiva, que no podía pasar por alto lo del juramento y que desde ese momento, poco después del mediodía, daba por terminada mi intervención en aquel problema.




    “Usted, General —recuerdo haberle dicho a Cantillo— adoptará las medidas que crea convenientes”.




    Recuerdo que una de las últimas cosas que hice, a sugerencia de Raúl de Cárdenas, fue redactar una nota para la prensa dando cuenta de mi salida de allí.35




    

      35 Tomás Toledo Batard: Op. cit., pp. 19-20.


    




    Monseñor Luigi Centoz, nuncio papal y decano del Cuerpo Diplomático, llegó al Palacio Presidencial acompañado por varios embajadores —entre ellos el de los Estados Unidos de América—, para presentar sus respetos e intercambiar impresiones con el supuesto nuevo presidente. Al conocer que el doctor Piedra se había retirado a su hogar, los embajadores, apesadumbrados, se marcharon de la mansión presidencial.




    Triunfa la Revolución




    Liberados Baire, Contramaestre, Palma Soriano y Maffo, la Comandancia General fue trasladada desde La Rinconada hasta el central América Libre, y Radio Rebelde lo fue a Palma Soriano, donde había mejores condiciones.




    A las 8:30 a.m., en la unidad de Palma Soriano, oí la transmisión desde La Habana cuando Radio Progreso anunciaba que brindaría noticias sensacionales. En ese instante conocí de la huida del tirano. De inmediato hablé con Urrutia de lo acontecido y nos dirigimos hacia donde estaba instalada Radio Rebelde.




    La noticia corrió como pólvora encendida. El pueblo, henchido de alegría, comenzó a reunirse en la calles y parques dando vítores a la Revolución y a Fidel. Para mí fue un momento excepcional. Pude observar a las personas que se abrazaban, saltaban y corrían. Unos lloraban de felicidad; otros, lo hacían por sus muertos, mártires de la Revolución. Fueron instantes de grandes y profundas meditaciones, mientras observábamos aquellas escenas indescriptibles y conmovedoras del pueblo, que al fin estaba libre del yugo de la tiranía más cruenta que recuerda nuestra historia republicana.




    Ensimismado, apartado de aquel alborozo, vino a mi mente la gran responsabilidad que había adquirido. Un peso inmenso me invadió. Observé a la multitud y creí que no era capaz de afrontar la nueva situación. ¿Qué experiencias tenía? Era el secretario del Consejo de Ministros y debía asumir esa función, que me era totalmente desconocida.




    Continué pensando en eso durante el trayecto a Radio Rebelde, donde la incertidumbre prevalecía entre los compañeros presentes. Fidel estaba en la Comandancia General, en el central América Libre. Nosotros, los que estábamos en la emisora, acordamos salir al aire y lanzar consignas a los trabajadores, incitándolos para que fueran a sus fábricas y centros de trabajo, los protegieran y no destruyeran los bienes abandonados que, a partir de ese día, pertenecían a todos. Informamos que el líder máximo de la Revolución, Fidel Castro, próximamente se dirigiría al pueblo de Cuba.




    Al llegar Fidel se le dio cuenta de lo que habíamos hecho. Traía una minuta y caminaba dando zancadas dentro de una habitación que tenía un gran ventanal a la calle. El pueblo se aglomeró alrededor de la casa en espera de sus palabras. Él, apoyado en un mueble que servía para colocar probetas, tomaba la pluma, revisaba, tachaba y agregaba párrafos a lo que llevaba escrito. Nos sosegamos con su presencia, firmeza de carácter, serenidad en el enfoque y análisis de la situación. Su entusiasmo nos contagió.




    En lo que a mí respecta, la presencia de Fidel hizo que me sintiera libre de preocupaciones y recuperé la confianza en mí mismo. Fue entonces que disfruté la alegría del triunfo. Ante mis ojos, la figura del líder se hizo inmensa.




    Cuando le comunicaron que Cantillo había solicitado una entrevista por la radio, todos los presentes estuvimos de acuerdo, pero él reaccionó con rapidez:




    No estoy loco, ustedes no se dan cuenta de que los locos son los únicos que se dirigen a cosas irreales: Cantillo no existe en el cargo que dice ostentar, pues si ordeno lo reduzcan a prisión o cualquiera otra disposición, estoy reconociendo su presencia física. Cantillo no es Jefe del Estado Mayor Conjunto del Ejército, por lo que debemos ignorarlo, y como no estoy loco no puedo dirigirme a cosas inexistentes. ¡Todo el poder es para la Revolución!




    Tomó el micrófono de Radio Rebelde y leyó la primera histórica alocución al pueblo santiaguero y a los jefes rebeldes, de la que extraigo los puntos siguientes:




    Cualesquiera que sean las noticias procedentes de la capital, nuestras tropas no deben hacer el alto al fuego por ningún concepto. Nuestras fuerzas deben proseguir sus operaciones contra el enemigo en todos los frentes de batalla. Acéptese sólo conceder parlamento a las guarniciones que deseen rendirse.




    A1 parecer se ha producido un golpe de Estado en la capital (...) El pueblo debe estar muy alerta y atender sólo las instruciones de la Comandancia General .




    ¡Revolución, sí; golpe militar, no!




    ¡Escamotearle al pueblo la victoria, no, porque sólo serviría para prolongar la guerra!




    Nadie se deje confundir ni engañar. Estar alerta es la palabra de orden.




    El pueblo y muy especialmente los trabajadores de toda la República deben estar atentos a Radio Rebelde y prepararse urgentemente en todos los centros de trabajo para la huelga general, para iniciarla apenas se reciba la orden, si fuese necesario, para contrarrestar cualquier intento de golpe contrarrevolucionario.




    ¡Más unidos y más firmes que nunca deben estar el pueblo y el Ejército Rebelde para no dejarse arrebatar la victoria que ha costado tanta sangre!36




    

      36 “Instrucciones a todos los comandantes del Ejército Rebelde, Palma Soriano, 1ro. de enero de 1959”, en Ricardo Martínez Víctores: 7RR. La historia de Radio Rebelde. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1978, pp. 474-477.


    




    Fidel redactó su segunda alocución. En breves momentos tomó de nuevo los micrófonos y leyó una proclama en la que convocaba al pueblo a la huelga general revolucionaria. Instruyó a las columnas que estaban en las afueras de Santiago de Cuba para que ocuparan sus posiciones y estuvieran alertas a la orden de ataque.




    Por las ondas de Radio Rebelde hizo contacto con los comandantes Camilo y Che, que estaban en Las Villas en puntos distantes entre sí. Ordenó al primero partir de inmediato hacia La Habana con las fuerzas de que disponía, sin debilitar el frente, y ocupar el campamento de Columbia.37 A1 objetar Camilo que carecía de equipos automotores, Fidel le contestó: “Ocupe todos los vehículos que tengan ruedas: automóviles, camiones, tractores, carretas, etcétera, y sin perder tiempo diríjase a la capital”.




    

      37 Véase el Anexo 4. Primera Orden Militar dictada por el Comandante en Jefe, Fidel Castro Ruz, después del triunfo de la Revolución.


    




    A Che Guevara le dio la misión de ir hacia La Habana y hacerse cargo de la fortaleza de La Cabaña, a lo que éste respondió: “Comandante, sus órdenes serán cumplidas”. La comunicación quedó interrumpida. Cuando se restableció, le informaron a Fidel que el comandante guerrillero ya no estaba en la radioemisora.




    Antes de partir de Palma Soriano con rumbo a Santiago de Cuba, Fidel dejó las instrucciones siguientes: “Radio Rebelde continuará en cadena con la CMKC de Santiago de Cuba y radioemisoras nacionales y de aficionados, para mantener al pueblo verazmente informado y evitar que sea confundido con falsas noticias”.




    Años después, en el decimoquinto aniversario de la emisora, comentó que para el triunfo de la Revolución, Radio Rebelde ocupó un lugar trascendental.




    Sobre todo el primer día de enero, Radio Rebelde demostró toda su fuerza, todo su valor, toda su trascendencia y su prestigio en el pueblo, puesto que fue por medio de la emisora que se transmitió las instrucciones pertinentes para hacer fracasar la maniobra del golpe militar, que hoy está probado históricamente que constituyó una maniobra por parte del gobierno de los Estados Unidos, en combinación con Batista, para impedir la victoria revolucionaria.38




    

      38 Ricardo Martínez Víctores: Op. cit., pp. 392-393.


    




    En Palma Soriano, cuando me proponía tomar un jeep, fui interceptado por Fidel, quien me preguntó a dónde iba. Contesté: “A unirme a la Columna 1 en el frente de Santiago de Cuba”. Entonces me ordenó: “Te quedarás aquí con el doctor Urrutia y esperarán mis instrucciones”.




    Después de pasar revista a las columnas, que de acuerdo con la situación atacarían a Santiago de Cuba, Fidel se dirigió a la loma de El Escandel, en El Caney, donde quedó establecida la Comandancia General. En horas del mediodía recibió al coronel José M. Rego Rubido, quien se integró al Ejército Rebelde, y le indicó que, acompañado por el comandante Raúl Castro, reuniera a la guarnición del cuartel Moncada y le diera a conocer su determinación. La reunión se efectuó en el patio central de la citada guarnición militar.




    La tropa recibió a Raúl con entusiasmo delirante. Los soldados apoyaron con euforia la decisión de Rego Rubído de unirse al Ejército Rebelde. El acto terminó con estas palabras de Raúl: “Aquí no hay vencedores ni vencidos, la única que ha ganado es Cuba”. Esta frase fue acogida con aplausos estruendosos.




    Eran las 7:00 p.m. cuando llegó Reinel Díaz Rodríguez con un mensaje del comandante René de los Santos. Éste había recibido instrucciones del comandante Raúl Castro de comunicarnos a Urrutia y a mí que estuviéramos a las 9:00 p.m. en Rancho Club, a pocos kilómetros de Santiago de Cuba. Llegamos en el momento en que comenzaban a organizarse las escuadras y los pelotones de la Columna 1 “José Martí”, que entrarían por el norte en Santiago de Cuba. Los compañeros insistieron en que los acompañara e incumplí la orden recibida. En la ciudad reaccioné ante la indisciplina que cometí y regresé a Rancho Club, donde supe que Urrutia se había dirigido hacia El Escandel. Decidí entonces regresar de nuevo a Santiago de Cuba.




    En La Habana, durante las horas de la mañana del día primero de enero, los revolucionarios que guardaban prisión en el Castillo del Príncipe se amotinaron, obtuvieron la libertad y se integraron a las milicias que ocupaban dependencias oficiales y estaciones de policía. Prácticamente, lograron controlar la ciudad. Comenzaba la huida y la persecución de los sicarios.




    Cantillo hizo llevar al Campamento de Columbia a Octavio Louit Venzant, Cabrera —líder obrero detenido en las oficinas del Servicio de Inteligencia Militar (SIM)—, para lograr el apoyo de éste, y quien al negarse fue remitido de nuevo a prisión. Después quedaría en libertad al igual que los otros presos.




    En el Presidio Modelo de Isla de Pinos los revolucionarios que allí estaban tenían gran inquietud, pues las noticias que recibían por medio de los presos comunes eran escasas y confusas. En horas del mediodía promovieron acciones de protesta vehementes, porque el supervisor militar les había negado la libertad.




    Ese mismo día, a las 6:00 p.m., aterrizó en Nueva Gerona —procedente de La Habana— un avión militar donde viajaban el comandante Carlos Carrillo Ugarmendía y otro oficial del ejército, quienes tenían instrucciones del general Cantillo de trasladar a Columbia al ex-coronel Ramón Barquín López y a otros ex-militares.39 En esa ocasión, los detenidos tuvieron noticias fidedignas de la fuga de Batista, los acontecimientos ocurridos en el campamento de Columbia y las órdenes e instrucciones que Fidel había impartido a los jefes de los distintos frentes guerrilleros, a trabajadores, estudiantes y pueblo en general, por medio de Radio Rebelde. Los presos políticos fueron puestos en libertad. José Ramón Fernández Álvarez se hizo cargo del presidio y de la jefatura militar de Isla de Pinos y Jesús Montané Oropesa de la administración civil.




    

      39 Ramón Barquín López lideraba el Movimiento Militar 4 de Abril. Este grupo estaba integrado además por Manuel Varela Castro, Enrique Borbonet Gómez, José Ramón Fernández Álvarez y otros oficiales.


    




    Al anochecer el avión retornó a La Habana con Ramón Barquín López, Enrique Borbonet Gómez y otros ex-militares, además de Quintín Pino Machado y Mario Hidalgo Barrios, integrantes del Movimiento 26 de Julio y representantes de otras organizaciones revolucionarias y políticas que guardaban prisión.




    Armando Hart y otros compañeros, en un segundo vuelo, partieron para La Habana. En la madrugada del 2 de enero de 1959, Hart, Pino e Hidalgo continuaron el viaje hacia Santiago de Cuba.




    Repercusión del triunfo en el exterior




    En el extranjero tuvo gran repercusión la huida del tirano. La mayoría de las embajadas y los consulados cubanos fueron ocupados por los exiliados. En las capitales y ciudades importantes de Argentina, Uruguay, Perú, Brasil, Chile, Ecuador, Colombia, Centroamérica y el Caribe hubo concentraciones y manifestaciones multitudinarias las que, junto con los festejos por el año nuevo, se convirtieron en actos políticos de apoyo a Cuba, a la Revolución y a Fidel Castro.




    Para no ser prolijo, he escogido a Venezuela como ejemplo. La Sección del Movimiento 26 de Julio en esa nación latinoamericana, previendo la inminente caída de Batista, había obsequiado botellas de champaña a revolucionarios y funcionarios venezolanos, en agradecimiento por la ayuda prestada a la Revolución, con la nota de que fueran descorchadas cuando Cuba fuese libre.




    En efecto, varios dirigentes de la Sección Venezuela, presididos por Gerardo Pérez-Puelles Ezpeleta, quien había quedado, desde el 6 de diciembre de 1958, como coordinador general y responsable de Relaciones Públicas del Comité en el Exilio del Movimiento 26 de Julio, fueron a las casas de Wolfgang Larrazábal y René Estévez (presidente de Televisa), donde se cantó el Himno Nacional de Cuba y se descorchó las botellas para festejar el triunfo de la Revolución. Larrazábal y Estévez manifestaron una alegría extraordinaria, pues la ayuda brindada por ellos había contribuido a la victoria del movimiento revolucionario.




    En Caracas, en el Palacio Miraflores, el presidente provisional venezolano, Edgar Sanabria, recibió al Cuerpo Diplomático con motivo del nuevo año 1959, e hizo un aparte con los cubanos para brindar por el triunfo de la Revolución. Esa actitud dejó en ridículo al batistiano que ocupaba el puesto de encargado de negocios de Cuba, quien rápidamente abandonó el lugar.




    Esa noche, el presidente Sanabria dispuso que el 2 de enero saliera un avión hacia Santiago de Cuba. En éste regresarían a suelo patrio los exiliados cubanos Consuelo Vidal, Amaury Pérez, Margot Machado, Elvira Díaz Vallina, José Hidalgo y Ramona Barber. También venían, por la Sección Venezuela, Sergio Rojas, Manuel Piedra y José A. del Real, además de los venezolanos René Estévez y Marcelino Madrid, a quienes Cuba tanto les agradecía el envío de la mayor expedición aérea de pertrechos recibidos en la Sierra Maestra.




    El pueblo venezolano festejó con júbilo extraordinario la fuga del tirano Batista. La alegría que sintió fue prácticamente similar a la producida por la caída del dictador Marcos Pérez Jiménez. En horas de la tarde, la Federación Estudiantil Universitaria de Venezuela organizó la mayor caravana de automóviles, camiones y motocicletas que recuerda Caracas.




    En la Embajada de Cuba se produjo un fuerte tiroteo entre el personal, los custodios y los cubanos que iban a ocuparla. Hubo que lamentar la dolorosa pérdida de la niña de once años Lici Facundo Pérez Domínguez, hija del emigrado cubano Ovidio Facundo. El doctor Francisco Pividal Padrón, dirigente de la Sección Venezuela, se hizo cargo del inmueble y expulsó a los ocupantes.




    En Miami, Haydée Santamaría aprobó la salida de una avioneta bimotor en la que regresaron a Cuba José Miró Cardona, Enrique Hart Ramírez y Roberto Agramonte, entre otros. Al sobrevolar la Sierra Maestra uno de los motores de la nave sufrió una avería. El piloto se vio obligado a solicitar autorización para realizar un aterrizaje forzoso en la base naval norteamericana en Guantánamo. Las autoridades del lugar sólo les ofrecieron un camión para que se trasladaran a Caimanera. Allí, por la radio, escucharon el acto que se celebraba en el parque Céspedes en Santiago de Cuba, donde los jefes del apostadero naval, de dos fragatas, y de la policía habían manifestado su adhesión al pronunciamiento del Ejército Rebelde en el cuartel Moncada.




    Llega Fidel a Santiago de Cuba




    Con la anuencia de Urrutia, Fidel nombró al coronel José M. Rego Rubido como jefe del Estado Mayor del Ejército y le pidió que lo acompañara a Santiago de Cuba. La caravana entró en la ciudad y se dirigió a la radioemisora CMKC.




    Fidel dispuso que se convocara a los santiagueros a un acto masivo en el parque Céspedes, donde se informaría al pueblo de Cuba el triunfo de la Revolución, la conducta a seguir y la proclamación de Manuel Urrutia Lleó como presidente de la República.




    Nos trasladamos al Ayuntamiento. Dentro del edificio se movían miembros del Ejército Rebelde y del ejército derrotado. Estos últimos vestían relucientes uniformes, que contrastaban con la raída vestimenta de los revolucionarios. Hubo preocupación de que pudiera ocurrir un derrumbe y se dio la orden estricta de no dejar pasar a nadie; además, había que convencer a muchos de los que allí se encontraban para que abandonaran el local.




    Rego Rubido me planteó sus deseos de presentar a la Plana Mayor del Regimiento al señor Presidente. Dije que trasladaría su petición, y estimaba que no habría ningún inconveniente. A pesar de la aglomeración, pude hacer un aparte con Urrutia y le di cuenta de la solicitud. Urrutia expresó: “No mancho mis manos con las de esos asesinos”. Insistí; estimaba que su actitud no era correcta, pues en el cuartel Moncada había más de cinco mil soldados, y en Bayamo, ocho mil. Como mantenía su negativa, tomé la decisión de llamar al coronel Rego Rubido y le dije que el señor Presidente estaba en disposición de saludar a los oficiales de la Plana Mayor. Los llevé a todos ante Urrutia.




    El coronel realizó el saludo militar y presentó a cada uno de los oficiales. Urrutia, disgustado, después me dijo: “Por su culpa, contra mí voluntad, he tenido que dar la mano a esos asesinos”. Le repliqué apuntando que no era el momento de chocar con esos individuos, ya que más tarde o más temprano serían juzgados por los consejos de guerra, y se aplicaría la justicia revolucionaria. La controversia no tuvo mayores consecuencias.




    Durante los preparativos para el acto alguien llevó un modelo del juramento de rigor, que terminaba con la frase: “Así Dios me ayude”. Nadie había señalado suprimirla del texto, con excepción de Urrutia, que propuso eliminarla. Esto motivó una amplia discusión, por la trascendencia política que podría acarrear entre los religiosos. Finalmente, ante la insistencia del nuevo presidente, se suprimió esa frase del juramento.




    Se dispuso que en el acto ondearan las banderas de los países americanos, incluida la de Puerto Rico. Todas habían sido traídas —junto con las armas— en la expedición aérea procedente de Venezuela, para el acto de toma de posesión del presidente de la República.




    El primero de enero, muy tarde en la noche, la radio convocó a los santiagueros para que se congregaran en e1 parque Céspedes. Al acto asistieron miles de personas que se ubicaron frente al edificio del Ayuntamiento, con el propósito de escuchar las palabras orientadoras del comandante Fidel Castro.




    Monseñor Enrique Pérez Serantes, arzobispo de Santiago de Cuba, fue el primero en hacer uso de la palabra, y transmitió un mensaje de paz y conciliación. A continuación, el comandante Raúl Castro Ruz se dirigió al pueblo. Intervinieron también José Pellón Jaén, en nombre de los trabajadores; Omar Fernández Cañizares, por los estudiantes; Leyda Sarabia Rodríguez, por las mujeres cubanas, y Francisco Ibarra Martínez, por los maestros y las clases vivas de la ciudad, entre otros.




    Fidel, en su condición de Comandante en Jefe del Ejército Rebelde y líder máximo de la Revolución, se dirigió al pueblo para explicar la línea de conducta política y de orden a seguir, consciente de su responsabilidad personal en los acontecimientos inmediatos. En medio de aplausos, comenzó diciendo:




    ¡Al fin hemos llegado a Santiago! Duro y largo ha sido el camino, pero hemos llegado. Se decía que hoy a las dos de la tarde se nos esperaba en la capital de la República; el primer extrañado fui yo, porque yo fui uno de los primeros sorprendidos con ese golpe traidor y amañado de esta mañana en la capital de la República.




    Cuando hacemos a Santiago de Cuba la capital provisional de la República, sabemos porqué lo hacemos. No se trata de halagar demagógicamente a una localidad determinada; se trata, sencillamente, de que Santiago ha sido él baluarte más firme de la Revolución.




    La Revolución empieza ahora, la Revolución no será una tarea fácil, la Revolución será una empresa dura y llena de peligros, sobre todo en esta etapa inicial...40




    

      40 Fidel Castro Ruz: Discurso pronunciado en Santiago de Cuba, el 1ro. de enero de 1959, en Fondos del Departamento de Versiones Taquigráficas del Consejo de Estado de la República de Cuba.


    




    Más adelante, explicó la traición del general Cantillo y la frustración del golpe militar que habían intentado dar en La Habana.




    No voy a andar con paños calientes para decirles que el general Cantillo nos traicionó; y no es que lo voy a decir, sino que lo voy a probar. Pero, desde luego, lo habíamos dicho siempre: “No vayan a tratar a última hora de venir a resolver esto con un golpecito militar, porque si hay golpe militar a espaldas del pueblo, la Revolución seguirá adelante”. Esta vez no se frustrará la Revolución. Esta vez, por fortuna para Cuba, la Revolución llegará de verdad al poder...41




    

      41 Ibidem.


    




    Planteó que en esa ocasión la Revolución no se frustraría; por fortuna para Cuba ésta había triunfado. No sería como en 1895, cuando los norteamericanos no dejaron entrar a Calixto García en aquella histórica ciudad, ni como en 1933, cuando Batista traicionó, se apoderó del poder e instauró una dictadura por once años. Tampoco sería como en 1944, año en que las multitudes se enardecieron creyendo que al fin el pueblo había llegado al poder y los que llegaron al poder fueron los ladrones.




    Manifestó que esa noche el doctor Manuel Urrutia Lleó tomaba posesión de la presidencia provisional de la República y expresó que, a diferencia de otras oportunidades:




    El poder no ha sido fruto de la política; ha sido fruto del sacrificio de cientos y de miles de nuestros compañeros. No hay otro compromiso que con el pueblo y con la nación cubana.




    Yo tengo la seguridad de que tan pronto tome posesión y asuma el mando el presidente de la República, decretará el restablecimiento de las garantías y la absoluta libertad de prensa y todos los derechos individuales del país.




    No creemos que todos los problemas se vayan a resolver fácilmente; sabemos que el camino está trillado de obstáculos, pero nosotros somos hombres de fe, que nos enfrentamos siempre a las grandes dificultades. Podrá estar seguro el pueblo de una cosa, y es que podemos equivocarnos una y muchas veces; lo único que no podrán decir jamás de nosotros es que robamos, que timamos, que hicimos negocios sucios, que traicionamos el Movimiento...42




    

      42 Ibidem.


    




    A1 concluir la intervención de Fidel, Urrutia prestó su juramento de toma de posesión y se dirigió al pueblo en su función de presidente provisional.




    Para terminar el acto, una columna de tanques e infantería desfiló frente al Ayuntamiento, con el objetivo de rendir honores al Jefe de la Revolución y al nuevo presidente.




    En la alborada del 2 de enero de 1959, la multitud eufórica comenzó a disgregarse. Unos regresaban a sus hogares, felices y tranquilos, pues había cesado el terror, mientras que otros formaban grupos y comentaban a toda voz los acontecimientos, sin temor a represalias.




    Poco después, Fidel partió con rumbo a Bayamo, rindió a la tropa que supuestamente guarnecía la ciudad e inició la Caravana de la Libertad hacia La Habana.
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